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POR LA IDEA
ENTRE SOMBRAS

Todavía el pueblo español ignora el verdadero 
alcance de los últimos sucesos de Melilla', toda
vía nos abruma la duda horrible acerca del va
lor que los acontecimientos han podido tener; 
aun no sabemos de modo cierto el número de 
bajas que ha sufrido nuestro ejército. Las ma
dres, los hijos, los hermanos y los amigos de los 
valientes soldados que en África velan por el 
honor déla Patria, ignoran todavía la suerte de 
los seres queridos que en lejanas tierras mantie
nen en continua xozobra la calma y felicidad de 
muchas familias.

¿Hasta cuándo hemos de vivir entre sombras? 
¿Cuándo ha de resplandecer la luz, poniéndonos 
de manifiesto toda la verdad? ¿Es que el minis
tro de la Guerra quiere ocultar, con un silencio 
insensato, la deshonra de nuestra bandera, de 
que Sólo él puede ser culpable?

Vale más conocer la verdad, por amarga que 
sea, que vivir muriendo en la duda y en la in- 
certidumbre.

"■■1_______ - ■ ——igi—.

grito de la opinión es: ¡Viva España y abajo el 
Gobierno!

Nadie de los que están al frente de los desti
nos del país está á la altura de las circuns
tancias,

Ypápá mayor burla escarnid, til siqüléra 
se preakah à abrir las Cortea, único tribunal 
Ooihpetente para conocer y fallar en litigios 
que á la nación interesan.

Se ha anunciado la llegada de Martínez Cam
pas, y ya no se preocupan más que de su futura 
suerte. Suponiendo, y tal vez no Vayan en esto 
descamlriados, de que van á ser arrojados de sus 
puestos.

A nosotros, en estos momentos, no nos pre
ocupan las personas.

Aquel que séa capaz de reparar los ultrajes y 
salvar el honor de España, aquel es el caudillo 
que la opinión reclama y desea. Las circunstan
cias apremian; el peligro toma «oda día que pa
se mayores proporcione», y el remedio ha de 
ser rápido y eficaz.

Convencidos de la impotencia del Gobierno 
para tan escabrosa empresa, la opinión insiste 
en su tema: ¡Abajo el Gobierno!

respeto y el cariño que profesa al digno gober
nador de Madrid. »

Es de notar que esto lo dice el colega hablan 
do de un garrotazo que, dirigido al goberna
dor, alcanzó á su lacayo.

Y qúo, además^ en la calle de Carretas le pro 
pinaron (al gobernador) uná silba más que re 
guiar.

Con que puede librarse de esas manifestacio
nes de respeto y carino.
HH ■HH

Lo cual no es lo mismo que ser ud gran juris
consulto.

Desde el punto de vista económico político:
La eterna nivelación aumentando ingresos y 

haciendo juegos malabares con los gastos para 
que vengan à quedar igual después de suprimir 
unos y aumentar otros: el déficit con los mis
mos caracteres horribles de siempre... y el em
préstito como remate.

Si esto es ser hacendista, que venga Dios y 
lo vea.

Desde el punto de vista íSclítio».

Sópase cuál ha sido la suerte de aquellas bi
zarras tropas que con tanto valor recibieron el 
empuje salvaje de las kábilas; sópase de una vez 
todo lo ocurrido, para poder apreciar el alcance 
de las responsabilidades en que el Sr. López Do 
lOÍQguez ha incurrido.

No basta ni se satisface á la opinión con en
viar algunos regimientos más á Africa y publi
car medias noticias, llenas do contradicciones y 
vaguedades, que en suma no dicen nada de lo 
que á todos interesa saber.

Es necesario que el ministro de la Guerra 
abandone uu puesto que con su desdichada ges
tión se ha incapacitado para ocupar por más 
tiempo, ya que no quiere seguir las corrientes 
del patriotismo que hoy anima por igual á todos 
los españoles.

Esa es nuestra política; esa es la política de 
España entera, de todos los ciudadanos, sin dis
tinción de clases ni categorías: que se vaya el 
fiobierno, que se vaya el general López Domín- 
Ruoz.

Queremos un Gobierno y un ministro de la 
Suerra populares, patriotas, conocedores de las 
ôxigôDciae y necesidades del momento, decidi
dos á desplegar grandes energías en el asunto 
de Melilla, donde está hoy la honra de la Patria.

Queremos que se desvanezcan las sombras que 
envuelven nuestros destinos; que se disipen las 
nubes que envuelven la plaza de Melilla; que se 
aclaren las» tinieblas que rodean al actual mi
nistro de la Guerra; que se sepa la verdad, toda 
la verdad, por triste y de.scoDsoladora que sea.

El achual ministro de la Guerra no puede ya 
permanecer ni un momento más al frente de su 
departamento, ain que su decoro padezca y su 
dignidad como militar sea desconocida. Retíre
se decorosamente por el foro el sobrino de su 

y ya que no tuvo valor para emprender una 
eampafia honrosa, téngalo para abandonar un 
puesto que reclama hombres de prestigio y de 
corazón.

Ceda su puesto à quien la opinión reclame; 
reconozca sus crasos errores, y no mantenga por 
más tiempo la duda y la in®ertidumbre, la des- 
coafiauza y el recelo on el ánimo de los españo
les, que nada n.speran ya de quien, por lo visto, 
ha perdido la memoria de lo que sus antecesores 
fueron.

La Epoca, la sensata y sesuda Epoca, se in
digna, como todo buen espahol, al ver la con
ducta del general sobrino, y le pone como di
gan dueñas.

Entre otras cosas de mayor cuantía, le dice:
<Pero el general es así, y como su buena es

trella, sus prestigios y su respetabilidad en el 
ejército, son notorios,, quiere, al verse tan discu 
tldo, ir al Mogreb, diciendo, sin duda, como el 
personaje del cuento: <0 César, ó nada.^^ Y co
mo el ministro de la Guerra, de todo tiene me
nos de César, no será maravilla que realice la 
Segunda parte de su propósito.»

Eso que de todo tiene menos de César, casi 
casi no lo podemos admitir.

Y respecto á que realice la segunda parte de 
la frase, no lo ponemos en dúda.

Es hombre que nada y guarda la ropa.

La Unión Católica siempre se distingue por 
su valor y energía para... escribir.

Dice ayer:
^Algunos revolucionarios tratan de repetir 

ahora lo que ya trataron de hacer cuando los 
tristísimos sucesos de las Carolinas.

¡Siempre cómplices de los enemigos de la Pa
tria esos nuevos moros del Riff»

Si La Unión no fuera como es, ya sabemos lo 
que debíamos contestarla.

Pero dada su tessitura, nos limitaremos á re
cordar que cuando las Carolinas, ella y sus ami
gos fueron cómplices de los alemanes.

Para comerciar á costa del honor nacional.

Aunque les salió el tiro por la culata.
Gracias, precisamente, á lo que entonces hi

cieron esos elementos de que habla el periódico 
neo.

Los cuales púeden darle más de una lección 
de patriotismo.

SITUACION DEL GOBIERNO
No hay que fijarse en personalidades. Por 

riucha que sea la responsabilidad del Sr. López 
I*omÍDguez como jefe .supremo del ejército, y se 
^®Dga bien merecidas las amargas quejas y cen
suras que contra él se lanzan, no es el ministro

la Guerra el sólo responsable.
Asuntos tan serios no se acuerdan sin la con

currencia del Consejo de ministros, y por consi
guiente, la responsabilidad es para todos.

La opinión no se contenta con la caída del 
uiinistro militar; la voz del pueblo pide la caí
da de todo el Gobierno. El Sr. López Domín
guez queda, en efecto, al nivel de un desdicha
do recluté; pero como no se trata de un asunto 
.6xelusiva£]QgQj.y técnico, sino de un problema 
político de transcendental interés y de una se- 
fie de hechos que afectan á la honra nacional, 
^0 es al m'inistro de la Guerra; es al Gobierno á 
Quien toca imprimir dirección y carácter á los 
Sucesos que hayan de ponernos á salvo de nue
mus afrentas y vengarnos de las ofensas reci
bidas. *

La situación del Gobierno es compromotidísi- 
contribuyo á hncorla más difícil su pro

pia irresolución.
Todo S9 vuelven vacilaciones y dudas; el mis- 

j^o jefe del Gabinete carece de carácter en estos 
^^omentos, y no se siente con autoridad bastan

para despejar la ambigua situación que se 
lian creado.

compañero, sobre ser doloroso, 
Pod^i^ un voto de confianza
de / para los supremos intereses

esta suerte, tejiendo y des- 
uepid íúrmando á cada instante una combi 
éoa ° pueda dejar á salvo el decoro de to- 
tros fiempo, dando lugar á que nues
tras preparen y envalentonen, mien
te soldados hacen inútilmen-
¿ heroísmo.

Gobierno estádeeahuciadoy maldecido. El

Nos cuenta La Correspondencia de España:
«S. M. la reina no salió anteayer de Palacio 

deliberadamente, por rendir de esta manera un 
testimonio de respeto á la memoria del infortu
nado general Margallo.>

El pueblo entendió que honraba mejor la me
moria del general Margallo echándose á la calle 
para protestar del abandono é incuria del Go
bierno, que es el primer causante de la des
gracia.

Y también entiende que, como debía honrar la 
memoria del ilustre Margallo, era pidiendo la 
dimisión del Ministerio,

Todo es según el color 
del cristal con que se mira.

Dice El Resumen:
«Nadie, ni en los círculos políticos ni en los 

militares, ni siquiera en los de recreo, se expli
caba ayer la rigurosísima cuartelada á que fué 
sometida ayer la guarnición de todo Madrid.»

Pues la explicación es muy sencilla.
Le falta al Gobierno la tranquilidad de con

ciencia.
Y de ahí el miedo.

Hablando del Consejo de anoche, dice La Co
rrespondencia:

«Algunos ministros llegaron á decir que ni 
siquiera se había tratado de si el ministro de la 
Guerra debía ó no debía ir á Africa.

Sin embargo, la parte más importante del 
Consejo ha sido la que se refería á este particu
lar.»

Y luego dicen los ministros que mienten los 
periodistas.

Puede juzgar el país de lá seriedad de los con 
sejeros responsables.

La^actividad del Gobierno:
uComo sigue la interrupción del cable de Ale- 

lilla, y desde ayer por la maHana no se tiene no
ticia alguna, el Gobierno ha resuelto establecer 
un servicio rápido de comunicaciones con la 
plaza mencionada, n

¡A buena hora, mangas verdes!

Cortamos de El Correo:
“Como la conducta discreta que viene obser 

vando el Sr. Aguilera, según observa con justi 
cia El Imparcial, es objeto de generales aplau
sos, átodo el mundo extrañó el hecho injustifi
cado que refería el colega de la noche, y mucho 
más ahora, que en las manifestaciones de estos 
días el pueblo ha demostrado públicamente el

¡QUÉ HA DE IB!
¿Quién dijo (|uo el Ministro de la Guorrd

80 MárchabA i Melilla
i castigar los Meros, dirigiendo 

coa sin igual pericia 
tedas las maniobras noeosarias 

y que fuesen precisas?
¿Irse López Domínguez de eso modo?

¿Marcharse allí? ¡Enseguidal
Esas voces acerca do su mareha

corrieron hace días, 
pero yo, el general y todo el muado 

sabemos que es mentira.
¿Qué es lo que allí iba á hacer López Domínguez? 

¿Para qué ir á Malilla?
¿Se había do exponer á que lo dieran 

las balas enemigas?
Ni, señor; pues para eso solamento 

ya ha mandado á Maclas.
¡Él lo dirige todo desde casa 

y á las mil msravillas, 
sin montar á caballa, porque es cbsa 

que no puede sufrirla.
Él tiene aquí que hacer asuetos gr..v«8 

y cosas muy precisas:
ir i casa do Gely, del guantoré, 

como fuá el otro día, 
y estarse allí tres horas preocupado 

(lo sé de buena tinte) 
eligiendo colores muy bonitos 

con gran coquetería
hasta encontrar tes guAntes á propósito 

para su aireño fina.
Un general que mientras á les suyos 

les dan una paKza, 
so está tres horas eligiendo guantes, 

¡cómo ha de ir á Malilla!

EL DOCTOR CENTENO.

(UMES Pitas

Por supuesto, no hay más que verle.
Aquel hombre, de cabeza redonda completa

mente, como bola de billar, sin protuberancia 
alguna que signifique un rasgo determinado; 
de cuello corto, como los apopléticos; de espal
das recias y anchísimas, capaces de contener 
todo lo que el se echa á ellas; de manos grandes 
y rudas, las cuales no hay medio de que se acos
tumbren al guante, porque al extenderlas para 
accionar los destripa completamente; de estatu
ra pequeña, rechoncho, rígido, porque tiene una 
columna vertebral como la varilla de acero de 
un bastón... aquel hombre de esta facha vulgar 
no es posible que sea en tan gran escala lo que 
los suyos dicen: un gran jurisconsulto, un gran 
hacendista y un gran político.

Le falta para ello la majestad de un Licurgo, 
la serenidad de un Necker y la elegancia de un 
Castelar.

¡Ni siquiera tiene la horrible deformidad de 
un Alcalá Galianol

Es sencillamente el triguero, el hombre de 
tierra de Campos, rudo, ambicioso, trabajador, 
apegado á su hacienda, y páre usted de contar.

Desde el punto de vista jurídico:
Conoce la historia del Derecho, todos los Có

digos, todas las disposiciones vigentes, todo lo 
que se ha legislado, en una palabra.; pero no 
todo lo que se ha escrito ni lo que se ha habla
do; es decir, que conoce lo suficiente, y aun más 
délo suficiente, para ganar pleitos, para cobrar 
honorarios, que es lo que se propuso y lo que 
ha conseguido: ser un bnen abogado.

I Una hormiguita, eu el sentido familiar que se 
da á esta palabra: logra lo que se própoiie, y 
siempre sé propone algo práctico para él. Llegó 
á lás Córtes sin ser nadie; no hizo nunca nada 
de particular ni Intervino jamás «o esos actos 
de política que consagrafl la reputación de un 
hombre y le hacen acreedor Sieíüpre á una ca
tegoría especial.

Defendió el Jurado con su cuenta y razón, 
porque Como abogado le convenía; trabajó lo 
que pudo para óousogulr la fusión de constitu
cionales y centralistas; llegó por fin al ministe
rio de Ultramar, y después al de Fomento, que 
era su intención, y una vez en estas alturas, sin 
abandonar nunca su bufete, asegurados ya por 
esa parte treinta mil reales más, lanzó á los cua
tro vientos sus ideas económicas para distin- 
guirse de los demás y que no lo eclipsasen ni 

amacho, ni Puigeerver ni Moret.
De este modo, provocando excisiones y levan

tando aquella bandera, trató do imponerse á 
Sagasta, trabajó por la cartera de Hacienda, no 
la aceptó hasta que estuvo en condiciones de 
aceptarla, y entró por la puerta de aquella casa 
de la calle de álcala â bombo y platillos, cuando 
realmente entró por la puerta de escape de la 
calle de la Aduana.

Para todo esto necesitó alguien, y como es 
hombre previsor y astuto, con la astucia del zo
rro viejo buscó uno que pudiera ser su lugarte
niente, V encontró á Maura.

Pero no lo consideró su amigo, como otros ha 
cen; porque sabe que la amistad en política es 
una cosa falsa completamente, empezando porque 
él fue mal amigo; nada de eso; le hizo su parien
te, le casó con su hermana, y el pasante fue cu
ñado y luego ministro.

Después, no hay que hablar de lo que ha he
cho; de los conflictos que ha provocado con sug 
dichosos presupuestos y de la indisciplina que 
ocasionó al partido fusionista, al suyo propio, 
desmembrando una mayoría que es la fuerza 
naoral de un Gobierno, y alejando del fusio- 
nismo elementos tan necesarios y tan valiosos 
(más que él) como Montero Ríos, Canalejas, et
cétera.

*

Do aquí los temores de los monárquicos y 1» 
suspensión violenta do las elecciones municip -'- 
les, después de la sesión magna que todos re- 
coñiamoe, haciendo justicia á la acfi ud enér
gica de los diputados do la minoría republicana 
que á ella concurrieran.

Pero ese acto de vitalidad del grau partido ro- 
publicano, significaba algo más nue no triunfo 
pasajero, sobre todo despues del retraimiento 
acordado por nuestros representantes en el Con
greso. Significaba, para ol pueblo que dió sus 
votos con entusiasmo indescriptible, el memo 
rabie 5 de Alarzo, la consagración de todos coa 
la misma energía, coa la misma decisión y la 
mis na fe á la labor revolucionaria, como com- 
plfmeoto de la legal.

Desgraciadamente, no ha gjdo así. El pueblo 
ha visto á los directores de la po'Jítíca republi
cana, tan unidos cuando se trató de Ja cuestión 
electoral, dispersos, completamente dispersos en 
momentos de verdadera crisis^ no ya para los 
Gobiernos de la monarquía.- sino para Ja mo
narquía misma, y no hemos de recordar ahora, 
porque ha pasado muy poco tiempo, el estádo 
de desasosiego, d® verdadera efervescencia en 
que se han encontrado, durante meses enteros, 
regiones importantes de ESpaha, donde contá
baos y aun contamos con muchos, muy bue- 
nOT y muy entusiastas amigos.

Los desaciertos del Sr. Gamazo en la cuestión 
económica, y los desatinos del Sr. López Domín
guez, que hoy están costando al país mucho di
nero y mucha sangre, porque á la mala organi
zación de nuestro ejército se debe nuestra mala 
situación de Melilla, colocaron al país en estado 
de protesta tan tenaz yien ocasiones tan violen
tas, que, ni aun preparada por nosotros mismos, 
hubiéramos podido hacer más para llevar á cabo 
con actos de vigorosa energía lo que el país pide 
con nosotros hace tanto tiempo: un Gobierno 
moral, un Gobierno justo, un Gobierno fuerte 
dentro de la más ámplia libertad; un Gobierno 
republicano.

Desgraciadamente, después de la indiferencia 
con que fueron presenciados los males de la Pa
tria por los que tenían el deber de ponerlos más 
y mas de relive para ganar prosélitos y prepa
rar otros acontecimientos, han surgido los acon
tecimientos de Melilla, coincidiendo con la cues
tión electoral.

FAKENTJêSIS
LA PRINCESA VICTORINA

¿A dónde va? ¿Qué se propone?
Porque tratándose de un hombre como este, 

que no se ciega por nada, sino que obra siempre 
con tines ulteriores, y guiado por su instinto 
egoísta y su natural ambicioso, hay que hacer
se esas preguntas y hay que encontrarle una 
contestación.

¿Qué busca? ¿Qué quiere?
Algo que quizan consiga, y que si no lo con 

signe él, no hay nadie que le tome la delantera; 
cargar con el santo y la limosna, ser jefe de 
partido, ya por una debilidad de carácter del 
otro, ya por impotencia del mismo, ya por la 
rotura de un peroné.

Es la zorra de la fábula, que contempla la pa
rra con las uvas,

Pero bien pudiera decirse á sí mismo lo que el 
animal á que aludo:

—fi^'sián verdes!
Aunque es muy capaz de hacerlas madurar él 

mismo.
Tiene Idéntico plan que Sil vela, descontando, 

en perjuicio suyo, la habilidad, el talento, la 
diplomacia, el maquiavelismo y la sensatez del 
ruso.

|Ah! Si Gamazo valiese lo que Silvela vale, te
niendo un Sagasta más impotente que Cánovas 
y menos enérgico, ya hubiera llegado al logro 
de sus aspiraciones.

Pero lo repito: no es más que el hombro de 
tierra de Campos: rudo, trabajador, ambicioso 
y apegado á su hacienda.

Ha dicho un biógrafo suyo lo siguiente:
«Gamazo es la definición exacta y fidelísima 

de cómo ha de entenderse esta peregrinación 
por el planeta.»

¡Y tanto!
El biógrafo que ha dicho esto le conoce per

fectamente.
Gamazo acabará su peregrinación por el mun

do felizmente; vive rico, y morirá más rico to- 
da'^a.

Además, es hombre que no tiene exigencias nin
guna de su temperamento; es la menor cantidad 
posible de sensibilidad delicada; no siente emo
ciones artísticas, ni le solicita ó le atrae la con 
templación de la belleza.

Su única afición es jugar al billar, y le tiene 
en casa.

Sobre esa mesa es sobre la que trabaja cons
tantemente.

¡No hay quien haga como él una carambola!
JEJL Ot/E.liOB

EL MANIFIESTO
I

Con alguna amplitud, porque el asunto lo me
rece, analizaremos el documento que la Junta 
de Coalición Republicana ha dado á luz reco
mendando la lucha electoral á que el Gobier
no nos invita, estrechado por la misma ley 
que atropelló brutalmente, cuando aún no se 
había repuesto de la sorpresa que le causara la 
derrota del 6 de Marzo, día que nosotros, siendo 
esencialmente revolucionarios, consideramos co
mo uno de los más gloriosos para la política re
publicana.

Creían los monárquicos entonces, ó por lo me 
nos lo aparentaban, que las ideas republicanas 
no tenían arraigo en el país, y les demostramos 
su error, sacando nuestros candidatos triunfan
tes en Madrid y en todas las grandes capitales.

Dieron los republicanos con aquel motivo una 
prueba evidente de su adhesión al Directorio, y 
del vigor con que saben emplear sus fuerzas 
cuando se creen necesarias.

Ni el menor recelo entibió el entusiasmo de 
los partidos republicanos. Las bases de coalición 
señalaban los dos procedimientos, el legal y el 
revolucionario, como convenientes para conse
guir el triunfo de la República, y no hubo ni ti
biezas ni vacilaciones. Aconsejó el Directorio 
que, como arma de combato, se esgrimiera el 
voto; y de tal modo íué obedecido, que moral 
mente quedó derrotada la monarquía en las 
urnas.

I
Encontráronse una vez dos hadas junto á la 

ladera de un bosque inmediato á la ciudad.
Una de ellas, que ,se llamaba Urganda, estaba 

' de muy mal humor por no haber sido invitada 
á las fiestas que se habían celebrado para el bau 
tizo de la hija del rey; pero la otra, denominada 
íllinda, hallábase en extremo satiafecha porque 
la habían convidado á la ceremonia.

Y con las hadas ocurro lo mismo que con los 
hombres; son buenas cuando están contentas, y 
la tristeza las predispone al mal.

— Buenos días, liermana—dijo Filinda.
—Buenos días—gruñó Urganda ;—supongo que 

te habrás divertido mucho en la corte dol rey 
Mataquín

—Muchísimo. Las salas estaban tan bien ilu
minadas como las de nuestros palacios subte
rráneos, y se sirvieron exquisitos manjares en 
platos de oro sobre manteles do encajes. Luego 
se bailó...

—Sí, sí; desdo aquí he oído los violines. T en 
pago de la hospitalidad del rey habrás bocho á 
la princesa soberbios dones.

—¡Pues es claro! La princesa será hermosa 
como el día; su voz so asemeiará á la del ruise
ñor, y tendrá su cuerpo todas las perfecciones 
imaginables. Además, cuando esté en edad de 
casarse, contraerá matrimonio con uno de los 
príncipes más bellos y poderoso» del mundo.

—¡Perfectamente! — dijo Urganda crugiendo 
los dientes.—Yo también quiero mostrarme ge
nerosa con ella.

—Pero no vayas á otorgarle un don fatal.
—Puedo ejercer contra ella uno de mis con

juros. La princesa Victorina será hermosa como 
el día, ya que ningún hada puede deshaxíer lo 
que otra ha hecho; su voz se asemejará á la deí 
ruiseñor; tendrá su cuerpo todas las perfeccio
nes imaginables y se casará con uno délos prín
cipes más bellos y poderosos del mundo, sino 
que...

—Sino que...—replicó Filinda llena de in
quietud.

—Sino que, cuando se case, dejará de ser mujer 
para convertirse en hombre

Filinda lloró y suplicó con desesperación, 
pero todo fué en vano. Urganda no quiso escu
charla y desapareció como por ensalmo, mien
tras la otra meditaba acerca de lo» medios de 
que podía valerse para evitar las consecuencias 
del terrible conjuro.

lí
A los dieciseis años era tan hermosa Jla prin

cesa Victorina, queen todo el mundo no se ha
blaba más que de su extraordinaria belleza. 
No hubo nación que no enviara embajadores à 
la corte de Mataquín con objeto de pedir la 
mano de la princesa para los más ricos y pode
rosos monarcas.

Pero el rey y la reina, conocedores del terri
ble secreto, no sabían qué contestar. Despedían 
cortesmente á los embajadores, sin consenti
miento ni negativa, y se desesperaban ante el 
caso singular que les ocurría.

Cierto día jugaba Victorina en el jardín del 
palaci^o de sus padres, cuando oyó ruido en el 
camino inmediato. Alzó los ojos y vió un mag
nífico cortejo que se dirigía al regio alcazar.

Al frente de la comitiva, y en un soberbio ca
ballo, iba montado un joven de hermosísirpo as
pecto.

—¡Qué hombre tan gallardo y elegante!—ex
clamó la niña.

Luego pensó que si el mancebo tenía intento 
de pedirla en matrimonio, estaba ella pronta á 
concederle su mano.

El joven, que al pasar había visto á Victori
na, se detuvo, y la dijo:

—¡Plegue á las hadas que seáis la hija del rey 
Mataquín, porque vengo' á casarme con ella y 
sois la criatura más encantadora de la tierral

—¡Pues soy la princesa Victorina!
Desda aquel instante se amaron con delicio.

III
¡Júzguese cuál sería la situación del rey y de 

la reina!
No se trataba ya de satisfacer la petición de 

un embajador, sino la de su propia hija que los 
suplicaba con lágrimas en los ojos que acce
diesen á Ift demanda del recién llegado caba
llero.'
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P ir ofcrapbrto. el principe Di.aaianie, hijo del que i?u;n¿PÍaF„ p. 
emperador dui Golco.ida, podía poner on júe de ioino nmtiuá&'ite

:« i ahóiui^'ración
■Onerd de Mdiüa.
¡üf en. slgauo.^ círculos, y

iiiTOmaiff# os cmM»8i ouartillas ajenas
guerra onatro ó ciui’o eje reí tos. i' no ora cu,sa de 
desairar’e torpemente.

No pudiendo revelarle tampoco el fatal se -f';- ........... ... ..... ........ ..
to, que hubiera sido considerado como ab.sur-lo,. lcr d- tal caii'uir< -t. ■:

Algo debieron oí?¡.los Sres^ ’án y 
ret. darOiíaJ'M C ’uvuK, ■
sos, fun’on á lú casa dpi mv.’í-’-ímé.

¡ algunos millúrcs dijusen á Im auq proa^^labau 
i la not’cia. q>i” er t riif.ia.no i iniií f ,’O pI mosn”
’ f xf ni.7 fX

consiutioron al án «i ei casamiento do ios 'loa 
am'dutes.

IV
El rey y la reina oslaban sumamenta intran 

quilos el día de la borla, y solo abrigaban la es
peranza de que el hada raaidi a hubh^ e de- < 'ti- 
do de su venganza.

Al día siguiente se presentaron los coposos á 
recibir la bendición p;-.teraal

—¡Hija mis! - exci.otnb fj rey lleno de horror.
—¡Victorina!.. — sol tozó la madre.
—No soy vuestra bija, sino vuestro hijo Vic

torino.
Y volviéndose á la puerta añadió; / / 
— ¡Ven, herrní)sal.iiamn itina! - ¿Porqué tioii- 

blas así? ,Hó aquí á n:i ' spesa!
¿Qué habia ocurrido,pura aquel ÇÀpibiô?
Que mientras la priaresa se convertía en ga

llardo mancebo, ei principe, merced á otro con
juro de Filinda, se trocaba en hermosísima y 
agraciada doncella, burlando así el hala pro
tectora de Victorina loR electos do la perversi
dad de Urganda.

Cátuí» .ifetnies..

Ecos 1*01 í ticos

^'ermi-adu el Go^’Soio. dura uto la .'.'■’cho de 
ay 'j ■> inaOana de hóyj en Lh circuios 
ad"ndé c nmvfei’. pers'inijes do la corte, se ase
gura que i ei Gobierúo ¡torsista'en raanleuMr á 
•tAjk"/. Do; úug'iez, en ese caso si le siguí'ícará ál 
,sr. Sagasta la conveniencia de que presente SU 
dimisión.

Si el Sr. Síganla Se decide -añadíase por loç 
.personajes aludidós á relevai* af graofpj Lójia:^; 
.Do/nin^fuez, líádiaudo al treneral Az'íáfráí^,>{í 
éste caso, y con ciertas rastriccioues, quedará ol 
.'i^taal Gabinete, so en viarán naata - A¡U Jhom- 
o/es a Medí!,:, ó ira á to’n’-,r el maivlo de las tro- 
p;-.s el general Martínez Campo.?.

En coso con r.irio, se formará un Gablucto 
M'iriíütíK Campos, üu'r.iudo »u Guerra A.zfárr t 
ga, y eu Esta'lo D. Antonio Cánovas del Gasti- 
11o; Martinez Campos se pon.tria al freuüe del 
ejército do operaciones, y quedará Como presi
dente iuberiuo,el Sr. Gáüov.as.

Se añadía que si el Sr. Siiveía veía esto aero 
do patriotiotisnio s' gún elhisjdel Sr. Cánovas, 
d/ipoudría su actitud y aceptaría la cartera de 
Gracia y Justicia, entrando en Gobornaóión el 
Sr. vmajsj:d£a.-==a^;:xr*xí* -

Consejo de ministros
_ Nada menos que un Consejo de ministros ha 

sido necesario para resed ver el pleiiv que sobró 
la jefatura del ejórcito expedicionario en Afrih 
ca habían entabludo los señores López Domía- 
guez y Martír^ez Campos.,

Pedido por los Sres. Capdepónt y Moret, que 
entendían, y á nuestro jubio entendían bien, 

q^0 estaban los dos 
citados generales debía despejarse, .se celebró 
ayérti las seis Consejo en casa del jefe.del Go-, 
blérno.

El general López Domínguez, ¿penas ■princi
pió el Consejo, planteó la cuestión L
y manifestó su detzdido propósito de retirar^» 
del Gobierno í;! ño iba á Afiiea y si se cúnü^ 
mab^ ios j:umores que circulaban sobró laprç: 
tenaióndel general Martínez Campça.

Los ministro^ disc atiero u iargumenle elasun- 
to, pero el Sr. Sagasta, que jarew quo una criais 
'aa bâtés momento» sería ¡de fat.aJas consecueu - 
Pára el partido fusionista. tomó la defensa d^l 
^aeral, y la conducta del Sr. López Domíuguez 
rué aprobada, se le dió an voto de confianza y 
se convino fuera á Melilla tan piloto como reci
biese las noticias que esperaba del general Ma
clas.,

Orillada la cuestión principal del Consejó, los 
ministros trata roa Jo ios asuntos consignados 
en una nota eficiosa llena de vulgaidduues, y 
que no insertamos porque, á nueetre juicio, uo 
reviste gran importancia.

A las seis volverán hoy, á reunirse los minis
tros.

Ea niaAaua «a Palacio
A Palacio han conenrrido esta mañana los se

ñores Puigeerver y Gamazo.
Bi despacho puesto por amlxis ministrob á la 

firma de la archiduquesa, carece de impor-. 
tañera.

Los Sres. PijJ^cerver y Gamtzo han, dicho 
que no se habían recibido núeva» noticias de 
Melilla, lo que era oompleiûmeute falso, como 
verán nuestros lectores en otra lugar.

Notician»
La candidatura fusionista para concejales en 

Madrid sigue sin ultimar.

Là KíS^ÓMáNiAEi tfé^ C'i .1;; vagoa^^ ae
2 y nao de 1.'* uue hí>bía d, 

cic'íJ cafirtúienh) áú:ü. -1 , G jvá^k^uva, En un pueblo de Id Santander tefl-
-le Atocha óTáS ti^Ÿ veiiWlíd lá go un amigo, qué es un Uaen chioo, deoetalen- 

t ...'•«la, sic:hlú Sil ui'i ¡liloista Fraucisco Señora- i to, yá esto reune un titulo alcanzado én laS Su- 
i':í, b'i inspector d i raoviraí rato D. Hilarión i las «le la .A.ca<lcmia de ban Carlos de Madrid; 
Maurel, y oun luofjr Gvreia Salado, y llegó A». ’------’
Getitfo á las cuatro y treinta y cinco

El regi’niento estaba forraado eq fila en todo 
el anden oon toda su o (hull lad), coolponeil la 
plana mayor los señores coronftí del I,’, don

iJííí’de Santander tea-

todo lo cual, unido, hacon de él lo que se llama

vira nquella tarda en que las olas del mar venían 
•i .m "iri r á nuestros pies trayendo una cantata 
ié huii)«»s.,. Elvira había muerto, y su madre, 
por encargo suyo, me envió la flor en donde su 
hija depositó para mi su último beso...

lci< 
reí 
eX! 
tal

Eduardo Chacón’ teniénto porrneh D José de 
la taafta; domandante. 0. Miguel Oraus}, ayu
dante, D. Antonio Nave.s; el. médicQ, D. José 
G^ivcia, y abanderado D, Viç îute^ur _ '

- He aquí ahora el nombre déla d cíalidaá:
Primera compañía-djuLiiiriranr batallón; dofi- 

Aqtonio Mona), ca.EhUoj.ri''^-’ prjmax‘Q3.,tepiQa^- 
lc3. D. Pedro Árdifán y n. Manuel Mores; 
shgundos tenientes, D. Federico Giner.

; Segunda compañía: Capitán, D. Adolfo Ca
lí‘ocia; primerQ?.trementes, ,0. Alfredo ¿1,arrapo 
y D. Luís García; segundos tonientes, Tí. Euge- 
-bi'TAltaro Acedoj

un buen módico.
En una tarde de otoño, después de saborear el 

café, hablábamos de varias cosas, y entre ellas 
todo,mos al punto médico.

Alguno de los presentes hií5o observar que dé 
algún tiempo á esta parte en los grandes cen
tros de población han aparecido infinidad de en 

; Termedqdes con popbrpS á cual más raros; y 
■que sbh deseó nOblda'Sí pot” compTdîq-*in la s'al 

.ideas, en donde ni se sospéclía su existonciá.
. -V ¡X-quiora.e. -cielo-que ño se conozcan 1 íj«X' 
chañó el doctor, - Yo ha tenido oca,síón en mi 
carrera de encontrar algunos, y entre'ellos uno 
por extremo curioso que voy á referir.

trataba Je una señora atacada da. klopúv- 
.rûânîa^ ó por inojór decir, de la rabnomanía del

Cuando el enemigo malo ras hace soñar cen 
otras mujeres sao de mi cartera la margarita 
y el clavel, que simbolizan mis primeros amores 
y lo.s beso.s orao si fueran unas reliquias...

CeifíSStiff de íf» Vega.

la 1 
Alt 
mo

Si esto ocurré, y parece que cuenta con gran 
das apoyos eó alfás regiones esta combinación, 
h-‘^ quien hice que el primor acto del Gobierno 
se ría Sumariar al general López Domínguez. No 
nos ati'eveihbs á éreerlo

Aquí no se dejh á nadie én descubioffo.

Ante espectáculo tan repulsivo como el que 
están dando los monárquicos delante del ene
migo de la Patria, ¿qué debe' hacer el pueblo? 
¿4ué deben hacer los jefes de los partidos popu- 
Idrea?
■ Oreemos que ha llegado la hora de volver por 
pl honor naoioüsl uitrajado
• No es sólo la República laqueraos llama, es 
la Patria, abarídonada de todos, de todos burla
da y escarnecida eb el Ríff.

Sea un06tro grito;
¡Viva Españ'* con honra!

Una circular

’ Terceia compañía! Gipitán,-!,)?Síró; -Ortega; 
primero^! tenientc^^. D. Pedro Palomino y D. |5f<> 
ihéíuuo la Rubia, , . .

; Cuarta cómpaflía: Capitán, D. ííermonégiMo 
Ramosj primer teniente, P. Fidel Lastra; se-' 
^undo teniente, D Juan García, en‘'el segúndd 
nata'lón; el teniente coronel, D. Manuel^rraao; wi pwo.youu^ ou ««i» 
áinnaBdáñférírLffm-ttayergáí ¿yudante, don -dadas necesarias á úna 
■ Narciso I^lacío; abanderado, D. Jesús López; 
mélico, D. Angel Larra y el.cap^án D, lani
ficio García componenda plana máVoi*.'

Primera compañía* Gapitánj D Eduardo -Mu
ñoz; primeros tenientes,'Ifi' Ricardo Segura, 
D. Angel Moreno y segundo teniente D. Ramón 
Valenéia; • . ,

Segunda comiiáfiía: Capitán, D. SamtM^ del 
Puerto. Primar temiente, D. Críánulc Gntiérrez.

; Tercera compaBí^;. jDapitán, p. Fijlipe Her 
rtández. Primeros tonieotes, "íá.-Salvador Mam-

robo.
Hace do esto algún tíernpo; todavía tenia yo 

jJoïttqas ilusiones, y vivía en ,una gran ciudad, 
cuánJo áó ¡ir gshtó éu mi consulta un oaba'iero 
dB'agradable prbséncia, elegante, el cual rao 
explicó que estaba basado con una mujer en 
(álntadora, de una gran bellez«,, 'rica«, ii3tolígen
te, poseyendo, en una palabra, todas, 1^ cuali- 

í L_á dUm.JiiJAha.E''’»? posi
ción sofÚal, péro por Su déé’gratía^ sufriendo de 
uhá-enfernaBdad terrible. ■ ' ' -

' uMi señora, me dijo, «está: atacada de klepttí-

EL CONTRmNOD DE ARMáS
Relaclou,ado con este asunto, publican algu 

nos c legas un telegrama de Torrevieja, Que V?' 
^téd«jcirn'?s A conTinuacióa;

uTorrevieja 29 (12 t.)
..^ híi ci’ltíhi’ado. ima.impouWe,mauife«tA(M<in‘. 

tie ptoMs-iíi po^efégraraRS de Cádiz, publicados 
en la preúoa ¿3 Madrid, .a -rinan-lo que e| laud 
Nuestra'Se^'í'fi fl'' los Aw/elen. dedlvádo al 
contr^bacifb^i^-dii.erra'.para Ws riffe.óas,,perte 
üeob à-oWnÿfttoicura... L ■■

Dicho Latid fuó vendido 5 de Julio de 18J» 
a José Díaz, Je Gibralter, dándole de baja eu 
esta m-atrícuja desdeesa fecha.» -

Mucho nos alegramos Je ver la p/rotes>n del 
pueblo de Tqrrevieja^ puqs, compredWW nos
otros tambí ó d qué 00 raéreceó el nombre' de es
pañoles aquellos que- se dedican á tan t^ntipa- 
triótico tráfieo.

ën elCíreal» de la tiaWa Sereanlil

• E'l Diario ojlcial dçl.fnin-sterio de la Gue- 
rra,ha ’publica lo.lá.siguiente circular:

«Él rey (q. D. g.j, y én su' nombre la reina 
regente del reino, so ha ser-vido disponer que, á 
la mayor brevedad, sa^incorporon á los cuerpos 
de infantería, eabailoríaj artillería, ingenieros, 
administraciony Smaidad milivar de las regio- 
,ui!S tercera, cuárfa, qui uta, sexta y séptima, to
il ós^os iejividuos de In clasp de tropa, á exqp^ 
clóii Jú'Lfki Vgeûtos, qú'^uú báo ,q cumplidó 
Ids tres áñpq servicíi^ f filas, y que poit.qi^V,- 
quier cj’o ;,',pt ! se encaeauÇ.-y* s.,‘p ji ados dé .^us 
cuerpos, 6'.eAi. licencia b ilimitadá,
exceptu'h.í6^0'dé ello á lO3',.^u3jj.<i'hubioranc^ 
tenido ^j,p«’,-qfermos,n.

" TELEGRAMAS OFICIALES ” '

Con el Sr. Sagastaliá confareiióiado hoy por 
la mañana el Sr. Pasquín.

Nada á dicho el ministro de Marin i sobre los 
asuntos de que ha tratado con el jafe del Go
bierno, pero so da importancia á esta conferen
cia.

SERVICIO TELEGRAFICO 
iwr í I' riiwa—I

{Dg la Agencia He acheta)

jEn el Ht'nstl
Paris 80. —D. Alcuido Guanabara, delegado 

especial del Gobierno bragíleño en Europa, ha 
recibido del general Floriano Peixoto, vice-pre 
sidente de la República, «1 siguiente telegrama 
fechado en Rio Janeiro ayer á las 1';; «Nadie, 
toma aquí en serio al pretendido Gobierno pro
visional instalíylo ppx un puñado de rebeldes en 
la isla de Santa Catalina.

El Gobierno legal, seguro del apoyo que le 
presta el pais, concentra Úna escuadra que en 
breves días pondrá término á la Medición. »

IjOs dinttttiílas
Lens 80.—En Veudin le Viel ’ intentóse volar 

con dinamita la casa habitada por cuatro mi
neros.

La explosión produje daños materiales, pero 
ninguna víctima.

Caltisft'ftfe
dfocohno 51.—En el rio Angerman ha ocurri

do una colisión de dos barcau yéndose una de 
ellas á pique y pereciendo diez de sus tripu
lantes.

Chicago 31.—Áyar quedó cerrada la Exposi
ción.

eCddií 30 (6,85 t.) \
El comandante general de Melilla, por con

ducto del Yáiior San Agustín, al ministro de ' 
la Guerra:

He llegado á la plaza y me he hecho cargo 
del mando de la misma. Tarabióc ha llegado el i 
general Monroy, jefe de Uljrigada de cazadores « 
del segundo cuerpo, con loa batallones de Tari
fa, Cataluña y Segorbe.n

í^Cádis 32 (6,86 t.) 
tComo el anterior, este telegrama se recibió 

en Cádiz por conducto del San Agustín.)
Durante el día de ayer despues de la re 

tirada, y hoy, se han estado cañoneando por la 
plaza los poblados y caseríos de las kábilas de 
Mazuza, Mezquita y Frajaua »
Mnerto» y herido».—Aparatos te- 

legrAticos.
El capitán del vapor Luis Cuadra, que ha 

llegado á Almería, .asegura que en la acción del 
día S» hubo l'J muertos y heridos nuestros, 
y que los moros tuvieron innumerables bajas.

El vapor Numancia, que ha salido de Alme
ría para Melilla, conduce al inspector Sr. Pérez 
Blancas y á dos oficíales de telégrafos, á los cua 
les dejará en Alborán, á donde se dirigen con 
objeto de montar los nuevos aparatos telegrá
ficos.
El general Macía».—Entierro del 

general Margallo.
Entro la disposiciones adoptadas por el gene

ral Macías á su llegada á Melilla, figura en pri
mer término la formación de un campamento 
«n el tercer recinto. Para esto habrá que des
truir muchos sembrados.

El entierro del general Margallo ha sido una 
verdadera manifestación.

Presidió el acto el general Macías.
El «Venadito.»

El crucero Conde de Venadito na ha cesado 
de cañonear á los moros.

Para hacer fuego, aproxímase ála plaza, dis
para y se retira de nuevo.

En la acción del día 28, las balas de los riffe- 
ñOK rompiere ole el proyector eléctrico.

Para hacer fuego, hay que sujetar el proyec
tor con dos amarras á babor y á estribor.

hlona y D. Manuel Hidalgo.
' Cuarta compañía} Oapitán IX CándidpGómez. 
Pj’imeres tenientes: D, ¡Federico íjeuiiánde^ y 
D. Luis Seguí, S3gupd.o,Tfiaieatr9, D.^EMipe^iu; 
cíiez Carrillo. ,

Presidía las operaciones eí ghttórahfld'irrigada 
•jefe de la fuerza conde de Mayoría,' y» su* ayu 
dante, el comandanta de infaíntería D, .J.osé Pe- 
rril Arrula, que tambiéu haq partido .é“ ost^e

; La despedida del regimiento en Léganos ha 
sido conmovedora,y entusiasta, dándoles á loa 
soldados una cajetilla y ga*ciga<ro puro por in
dividuo, y á la ^ez.un cuartillo de vino, y á la 
Oficialidad un mazó de cigarros.

Perosi euturiasinohubo en Legahós, aún fue 
mayor en Jetúfe. Rito pueble, siempre -amante 
del-ejército, ha dado una i vez más prueba de 
büo. ... . • A.;a , ,,

¡Cuando á las tres de la turd^ tuvo noíRcia díí 
lá llegadi, el oucblo cG-iTis •AMtonnn’io sus 
tareas 3’ presididosu atamiento, '-qu*’ 

.flfíVHbíial frente á ap-filcalde Dj Maíiuel Pera es 
•Y^áihisco, por «1 párroco D. y, por
Mft ppof.isor de pidmera^iusefiapz-i D. Pedro Miaría 

' Cai, se dirigió à osper^r'ej ul mísmdtlempo que 
.rqiiicabá'i las campa na»-y >0 oían atroiiadores 
' vivas al ejército y a Espnñuiz

Así hizo s'u entrada ea este pueblo el regí-

nia.
♦Cuando va de. visita á cualquiera .c^á^ se 

abddera/hin 'dardo ‘'dúentade ello, dó 'todos los 
objetos brillantes tales co rao alhajas, fotografías 
etc., y se.vw oop-olios, sin que muchas voces-ae 
hayan apercibido dalfobo.

i »DBbO decir á ustúd, sin embargo^ qjie en el^ 
niohienWqlfe se éncuétítra fuera de la influencia 
do su emfermedadR se apresura á 'devolver á aú 
ptopiatofHÍ ios objetos q.ue ha sustraído.

: »Su manía es tan fuerte, que. ha llegado "Vez 
de robai^á sí,mismo.

^u^ifS/^ff efactd', ún caso muy curíosó, ñero 
que eriBt-ep’dOñílOBtoá'mi'Tiritante; véñ^a usted- 
mañana con la señora, y ve remo 8 le encontrar

presentaron, y pude convencerme de que, en 
cuanto á la belleza de la señora, su esposo no me 
había engañado.

¡Era preciosa 1
Lai-hice sentar j untort rúí, y mientras yo. la 

ascultaba y reconocía, ella, con una destreza sin 
igual, me quitaba el' prendedor dó la corbata, 
que tenía un magnidico brillante; á esto siguió 
nli reloj con la leopoldina, y un lapicero de oro

’ Anophe ae celebró en el Círculo de la Unión 
Mercantil uná importante reunión K .
• Uno do nnéstrós redactores, con el Objeto de 
recoger iraprediOQéá 'pfúptáS, Tué al Circulo, 
pero no pudo eo a ge guia’ su* propósito «poique un 
pbrtero, que vigilaba la puerta de la secretaria, 
‘con groseros modales .le negó la entraua, po- 
niemo'éú dúda qubjerten^ct^ra á la Pf^nsa, y 
diciendo'qué-’allí ño se'faéHitaban oMlcias a 
jíeriodiciíohot; cnepo En Iúsai , y que sólo se 
úaban à. EUmjtarcia^l, El Liberal, j La 
.rNaee^'^páiíew,. qúÓ‘-n*ó 'Véusbba' eñcon- 
trarse en el Círculo con un rif^fenó, Sé retiró 
paramo producir «un escándalo.

Por las razones que dejamos expuestas^ no po
demos referir por cuenta propia lo ocurrido en 
la reunión á que nos referimos.

Sin embargo, como los acueMos tomados en 
el Girculo.han sido impra-tantísímos, no dejare
mos de ¿arlos á conocer al público y copiare-
mos los tomados; . „ - • j

Después de dar Cu oh ta el Sr. Muuiesa de loa 
trabajos y de las gestiones realizadas porcia 
Junta directiva del Gírenlo para procurar, la ce
lebración dq.tpatadoíi da comercio, la, anuJación 
de las patentes de alcoholes y el planteamiento'que estaba sobre la mesa.

lootmba^unL,'regula-,•IdaJ. ' 1^''La consulta concluyó, y mis dos í^ersonaj'^^proposimón, en la que se pide
se retiraban; el marido, en el umbral de ha puer’-j ae establezcan tarififii ad vida mercantil ín- 
ta, y con qna exquisita finura, me dijo aparta: ; con.las cuales sea pomercio en

-No tenga usted ningún temor; todo le será ? torta se conciertan los tratados de comeicio en 
dévuelto á usted mañana.

Yo hice un movimiento afirmativo de cabeza,

miento.
Cu.audo hizo alto, el alcalde saludó á laoQ- 

ciaiidad y repartió cajetillas á los 301dad08, y 
vino en abundancia.

El señor cura, á la vez que exhortaba á los 
soldados, dábales puros, medallas y estampas 
de Nuestra Señora de los Aígelós, patroha del 
pa^Wo. , ,,

•Para despedir á estos bizarros, encontrábanse 
en el andén el señor comandante D. Mariano 
Briones, que veía partir á sus antiguos compa
ñeros con envidia, su distinguida ‘familia, los 
señores «ticiales del dei>ésito de recría y -doma 
de potros para la Guardia civil D. Pedro Saave
dra y D. José Rivera, y profesores de equita
ción Sres. Sánchez y López, el colegio de esco
lapios, sus profesores, los círculos del casino ti
tulado «Cafe de Madrid.»., de Leganés. y la so
ciedad cCirculo de Jatafe» con su presidente se
ñor Herraiz, el pueblo en masa, y muchas per
sonas que en el tren de das cuatro y media vi
nieron de Madrid al enterarse de la salida por 
este punto del regimiento.

A las cinco y media llegó el general Bermú- 
dez Reina en coche, con su ayudante D. Cárlos 
Saehapelle, uniéndose á éstos los oficiales de 
Estado mayor Sres. García y Queipo, que fue
ron á caballo.

El comandante .en jefe del primer cuerpo de 
ejército fué recibido con grandes aclamaciones 
por el pueblo y el ejército, y á las seis y media 
partía el tren entre atronadores vivas á la Pa
tria y al ejército. ,

El general Bermúdez Rema dió las gracias al 
señor alcalde del pueblo por el recibimiento he
cho al regimiento y con un viva á Jetafe partió 
éú su coche para Madrid. Róstanos dar un mi
llón de gracias al señor alcalde por las atencio
nes con que ha atendido al representante de 
El Ideal.

dicjéndjole al mismo tiempo:
—Tráigame los objeto» usted mismo, y yo lo 

diré á usted lo que hpy que hacer.
Al día siguiente, nadie vino; así pasaron cua^ 

tro días; al cabo de ese tiempo me decidí á ir á 
la dirección que con su tarjeta me h:tbí:i. dejado 
el caballero.

—Allí nadie lo conocía, y como yo me quedase 
un momento suspenso, eí portero me dijo:

—/Usted es módico?
—áí, señor—le contesté, extrañando la pre

proyecto. . ,
Tomada la iniciativa por el gremio de merce

ría y paquetería, cuyos individuos se han sus
cripto cada uno por cincuenta pesetas para com
prar fusiles Maóñser y facilitar recursos á la 
orden de La Cruz Roja, hablaron anoche, en re
presentación de sus respectivos gremios, los se
ñores Nadales y Niembro, ofreciendo el primero 
cuantos recursos se necesiten, y manifestando 
el segundo que los industriales que no se mos
traron disDuestos á pagar las patentes, están 
decididos á satisfacer el importe de diez paten
tes de alcoholes cada uno para destinarlo ai

gunta. , _ •
jAh! pues no éa'úStéd eljhúihéro que viché

á preguntar por ese caballero; en dos mefiTS hin : 
venido lo menos catorce médicos, yo no soa 
para qué.

Yo demasiado lo sabía, me habían robado; 
fuimos contra aquella gente, pues por más que 
mal de muchos dicen que es consuelo de... cole
gas, no me resignaba á perder así algunos mi
les de pesetas.

Sin embargo, no tuve otro remedio.
Pero cuando examinaba yo el año pasado á un 

alumno, le corregí diciendole;
—No, señor, se equivoca usted. Para curar la 

kleptomania, no hay más remedio que laj guar
dia civil.

Y el doctor prorrumpió en una sonora carcaja
da, recordando el mismo caso que había visto de 
aquella vana enfermedad.

Framoisco de Pridí y Arthaga.
Liendo y Octubre de 1893.

ejército de Melilla. , _
Análogas manifestaciones hicieron 1^^ seño

res Gónzáléz, Piera, Pedrés y Ruíz de Velasco. 
, Por último, se tomó, en medio del mayor en
tusiasmo, el siguiente acuerdo:

uEl Círculo de la Unión Mercantil, en noin- 
bre dé las clases que representa, se ofrece al Go
bierno para que éste le pida lo que estime ne
cesario en beneficio y provecho del ejercito de 
Melilla. , . ,

Por su parte el comercio hará, independiente
mente, todo género de sacrificios con ese mismo 
objeto.n . , V •Ese acuerdo fuó comunicado anoche mismo, 
por la Junta directiva de dicho Círculo, al presi
dente del Consejo de ministros. El Sr. Sagasta 
agradeció, en nombre del Gobierno y del país, 
el ofrecimiento de las clases mercantiles e In- 
dustriales de Madrid.

EL REGIMIENTO DE CUENCA

EL CLAVEL Y LA MARGARITA

MELILLA
Dópez DomÍMjjnex «lego. — Una 

calumnia. - En pncr¿».— 
ríado.—¿Qué hará el pueblo?
Ayer dimos al Sr. Lopez Domiuguez la exacta 

noticia de que niugunó de sus coinpañeri»s de 
Gabinete quería que fuese á Malilla. Más tarde, 
eu el Consejo, y con Giguiucativo silencio, qui 
sieron demostrarle los ministros todos que ha 
perdido la connanza del país, de la regente y de 
ellos; más Urde, y al salir de casa dol Sr. Sa- 
gasia, se admiraban todos de qhe López liomín 
?'ujez hubiese tomado el rábano por las hojas- 
rase textual de un ministro,—y no hubiese no

tado «que nosotros callamos para demostrarle 
que resulta un peligro; pero no ha querido en
tender, y será preciso decirle toda la’verdad.»

En efecto, según parece, primero el ministro 
de Gracia y Justicia y luego el Sr. Moret, reci
bieron en el Palacio do Oriento una repulsa, lle
gando el interino de Estado hasta escuchar car-

Otra batería
Se ha dispuesto con toda urgencia, que á las 

ono«ie la mañana de hoy salga para Melilla el 
vapor San Agustín, oenuucicndo una batería de 
artillería.

. 1 Se detendrá en Algeciras para rocoger al re
gimiento de la Reina, á quien se le han comu
nicado éideues para que esté dispuesto á em
barcarse.

Cuando antes de las seis de la madrugada lle
gamos á la estación del Mediodía, un cordón de 
cíen guardias de Orden público, al mando del 
capitán Sr. Carvallo, dividía el andén, para que 
la muchedumbre no dificultase la operación de 
embarque de las tropas

'Una sección de Guardia civil de caballería 
aseguraba el orden exterior.

¡No fueron inútiles las precauciones tomadas, 
píies á pesar de lo intempestivo de ha hora, una 
muchedumbre inmensa, en la que domipaba el

gos un tanto duros, sobre Lzdo, por aocídót á los 
deseos del ministro de la Guerra, gue sobre en
viar soldados d MeUila ntse ¡slaif ttS rots- 
eieftef, como mandarlos pudiese un país ■- 
n«, está provocando al país con ese silencio, 
segummente observado para ocultar sus tor^ 
pexas como general y como ministro.

El Moret, rujo ue vergüenza, siquiera cou 
él nada fuese, iba ya á retirarse, pero tuvo-se- 
Sún dicen-que escachar algo mortificante to- 

avía.

Éa opinióu de Frauda
Paris 80,—-L’a opinión de los círculos políti

cos de mayor autoridad se halla unánime en* 
considerar candante ia cuestión marroquí.

Las simpatías de Frimcíá pura España no de - 
jan lugar á dudas, siendo general la creencia de 
que hay identidad de intereses entre ambos paí
ses en lo referente á los uáuntos mediterráneos 
en general y áios africanos en particular.

Se súpono que en él caso de que alguna poten
cia euroiiea quisiera iniciar en Marruecos una 
acción contraria ála que en la actualidad per-’; 
sigue EspaCa, Rusia demostraría ciertamente* 
al igual de Francia sus simpatías hacia el Ga
binete de Madrid.

París 30.— La marraría de los periódicos pu
blican los sucesos de Melilla sin comentar
los.

Los que lo hacen se expresan en terminos muy 
simpáticos para Espnña.

Paris 31.-L^Eclair dice que Francia no 
debe poner trabas á la acción de Espafia en Ma
rruecos, y tí solo preocuparse de las intenciones 
de Inglaterra que se dirigen de un modo mani
fiesto á la ocupación de Tánger.

El Soleil, diario legiíimista, se expresa en tér
minos análogos.

El Rappel, periódico radical, dice que Ingla
terra no podrá impedir que España castiguel á
los viffeBoa.

Desde la tarde de ayer, algunos personajes de 
la situación empezaron á propalar por cafés y 
círculos que el general Margallo se había suiev . 
dado,frente al entmigo, y que esto había evi- zas. 
tado al Gobierno el disguato de haberle teñido I —
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elemento femenino, invadió todo el andón, an
siosa de despedir á nuestros bravos soldados.

Pronto llegó el regimiento, y á las siete en 
punto la escuadra de gastadores empezaba el 
embarque, que había terminado cuarenta minu
tos después.

En el andón estaba el comandante en jefe, ge 
•noral Bermúdez Reiua, el último coronel de 
Cuenca, general Reudón, el gobernador civil 
Sr. Aguilera y varios compañeros en la prensa.

Llamó la atención de los concurrentes el 
corneta de órdenes del coronel, un niño de quin
ce años, Joagdín López, natural de Albacete, 
á quien besaban las mujeres y á quien daban 
dinero los hombres.

El Sr. Aguilera lo gratificó con un duro, que 
■,ei chico admitió con mucha gravedad.

, A las siete y cuarenta el coronel de Cuenca. 
;$r. B. Eduardo Chacón, se despedía del general 
Bçïrmùdez Reina y un minuto después salía el 
tren, no habiendo ocurrido una catástrofe por 
n^ilagro, pues infinidad dé mujeres, subidas en 
los estribos, querían abrazar 'por última vez á 
sus hijos, hermanos o esposos.

Las es sena 3 que presenciamos fueron en alto 
grado conmovedoras.

I
¿A qué cansarte, lector, déscribíendo las per

fecciones que embellecían físicamente á Elvira, 
la primera mujer que despertó én mi alma la 
pasión amorosa?... Para describir la primera 
niujer que hemos amado, resulta torpe la plu
ma... Sus ojos eran negros como la mora; sus 
labios rojos como el granado; sus pupilas dos 
cielos dé ventura... ¿Qué mucho que deseara ser 
dueño absoluto de tales cielos y tal nido?...

La amé y me amó... Fuimos novios, y á am
bos nos envolvía ese velo diáfano y rosado de 
la primera ilusión.

¡Nuestro idilio era el idilio de dos almasl

El carro del tiempo, para la felicidad lleva 
briosos corceles, para la desgracia tortugas; ca 
mina deprisa en el primer caso, y llegan lœ di
chosos instantáneamente al final del paraíso.., 
1^0 nos pasó á Elvira y á mí.

Una afección del pecho hizo palidecer las me- 
jíilfts de mi novia... El médico que la asistía juró' 
y- «perjuró que aquello no valía la pena... Yto, 
¡gran egoísta!... no di importancia á aquel rá
pido velo que de día en día iba nublando la bri
llantez de SÙS ojos.

¡En sus ójos no veía yo más que su amor in
menso hacia mí!...

III
¡Cosas de niños enamorados... tal vez, pero 

sí habéis tenido novia, indudablemente habréis 
guardado como la joya más estimable la pri
mera flor que, á fuerza de suspiros y de prome
sas, arrancasteis á sus manos... Una tarde, jun
to á la orilla del mar, la regalé una margarita 
qhe Uevab* en el ojal de mi cazadora; ella me 
hizo entrega de un clavel, y para que el presen
tó fuera para mí de inestimable valía, sus la
bios rojos posárouse en las hojuelas de la flor.

¡Aquella tarde, las olas del mar que venían á 
ràorir á nuestros pi«s, traían una cantata de be-
sos y amores!

IV

El patriotismo español, añade, hará lo que 
mejor 16'líamcay rlirft á Inglaterra que puede 
ir á otra parte cun sus consejos y sus amena-

ün caballero que, según se nos dijo, és un 
jefe retirado del ejército, obsequiaba á cada sol
dado á su entrada en el andén, con tabacos y 
dinero.

Aquella tarde fué la últimaxjue vi á Elvira...
’ Al llegar á mi casa, una órden urgentísima 

del Gobierno me hacía a’ andonar en el término 
de .seis horas España y .‘embarcarme con rumbo 
A Cuba, encargado de una comisión secreta para 
.el capitán general do lá isla.

:Hemos visto varios voluntarios espontáneos 
subir á los vagones mez dados con los soldados.

Entre ellos contamos hasta cinco hombres y 
dó.3 mujeres.

Que la suerte les sea propicia.

' Dos meses después de mi llegada recibí un so
bro enlutado: al verle, el corazón me latió con 
violencia y algo muy triste vibró en mi ser: un 
presentimiento fatídico... Rompí el lema, saqué 
un plicguecillo de cartas, y una dor reseca cayó 
al suelo.
”nLa flor era la margarita que yo regaló á Éi-

Gacela
La de hoy contiene las siguientes disposi

ciones: , , ,GRACIA Y JUSTICIA.—Reales decretos rela
tivos á movimiento de personal.

ULTRAMAR.—Real decreto trasladando á la 
plaza de ordenador subdirector de la dirección 
general de administración civil de las islas Fi
lipinas á D. Manuel Diez Gomer, electo conta
dor de la citada dirección.

GOBERNACION.—Real orden confirmando la 
¡■suspensión del alcalde y 16 concejales del Ay un* 
tamiento de Córdoba, impuesta por el goberna
dor civil de la provincia el 2 del actual.

VMait ae VelUla _
El acreditado fotógrafo Sr. Company ha te

mido la amabilidad de remitirnos catorce artís
ticas Vistas fotográficas de los fuertes y posi
ciones de nuestro ejército en Melilla.

Agradecemos mucho al Sr. Company tan es
pléndido regalo.

Slises^le repentina
Ayer á las doce de la mañana falleció repen

tinamente un sujeto de cuarenta y dos años, 
llamado Cristóbal Simón.

Parece que este individuo trabajába en una 
herrería de la calle de García Paredes, de donne 
se retiró momentos antos de morir, algo en
fermó. . . , 1

El cadáver fué conducido al depósito judicial*
felBeto , i o

Hemos recibido un folleto uResúmen de ios 
trabajos practicados en el año económico loi 
á 93,n y presentado por el jefe del laboratori 

’municipal de San Sebastián al Ayuntamien 
ide dicha villa. .
( Damos las gracias á D. César Chicote, por 
atención que cou nosotros ha ttfnido.

oqft’ Se cometió uno-sin importancia una cas 
' de la calle de San Bernardo.

Los ladrones no han sido habidos.
En la í^niret'xidnd .

Hoy por la mañana ha habido alboroto on
U ni ve rsid ad Central. . _Qg

! , Algunos-jóvenes que cursan los pn™ 
’ años de la carrera de Derecho se han re sis 

á entrar en las clases, proraoviéndodose ei 
siguiente tumulto. . .

Ix)s profesores trataron de disuadir a ios _ 
díantce á que abandonaran su actitud, peto P 
más en estos el páiriotismo que las frases c

I maestros, y saüeron del local dando viv
1 España. . . , Agía
1 Y preguntamos nosotros; ¿A quo obedece c
I huelga que se inició ayer, ha continuado 

continuará si los catedráticos no lo
' Creemos que ignoran la causa hasta los 

■ nios estudiantes.
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É» IhRíí..—Madrid 31 de Orín hiede 189»

Con este nombre so ha ínsfaÁÍo ún nonti o’ 
jeiosco en Almería para le. veuta tie periódi'ios, 
revistas é iluatr icionea, por nuestro encargado 
expendedor déla Vr-ntapública en aquella capi 
fftl D. Antonio Segura.

Siendo el único despacho-constante que para 
Ja veuta de periódicos se h ifta establecido en 
Almena, lo recomendamos tanto á Madrid, co
mo á provincias.

El vapor correo
te de Veracruz, Habana y Coruña, ha llegado á 
Santander el 30 del actual, á laa siete de la ma- 
naca.

.4 -l'ai de dia; Kxemo. Sr. D. Fernán
do de I-’ vega inelán.

Parada: Primer batallón de Zaragoza y pri- 
lymro do Asturies. O

Jefe de parada : Señor teni/ote-'ei-n^jeUde 
bu.sitania, D. Ramón Juradlo,

imaginaria;,Señor teniente coronel de Balea
res, D > Juan MkAlno. . l ‘K i M, . Á '

Guardia de 'Palacio: óct^vfé «eóciÓn del 'ño 
montado y ?2 cabellos tin Ja.R^na, .

Jefe de día: Señor teniente corooel de León, 
p, Mariano Pérez.

fibre-cfuubiela
Londres 3. El Standard de hov expresa 

la esperanza do que una vez abolida la lev 
Sherman los E:-;ta'io.B Unidos, revisarán el bût 
Mac kinley y adoptarán una politica- de libre 
..amblo, tan necesaria para ellos mismos comO' 
para todós los estedos de Europa.

We tá Age'ncia Mène he ¿a)
uiíerff^ __

obajuuxlf aj&praba 
que los moros habían tomadoeÍ fuerte de Ca
mellos, / K í Ï í ; / '

Todos los balcones .le «oUUi OPtentabOn col; ; 
ganuraa negras en señal i^le'duelo. ^3 ■

I^a riffe&ós se^vhaHan^Póximaraente á 1.5a' ;
Tnetros del fuerte áidi-Aguariach.’ •

Loe aohÍHííos españoles han hecho verdaderas 
heroicidades durante los últimos ataques.

Ai-+utentar aooderarse los riffeños de dos ca- 
■ a-^Llalóp-ftifl-

u^r^-d>Eaflde] nji^^,aplau '

Imaginaria: Señor toniénte coronól deíK® 
montado, D. Carlos España.

Visita de hospital; León;'
Reconocimiento de provisiones: quinto mon-- 

tado, primer capitán. ' '
Vigilancia para la primera y segunda zona, 

á las órdenes del señor Jefe de día; Primero v 
legundo capitán dé León; ' ' ' ‘

El general gobernadpr.-^^riza.

' iS.Ji^&^f-hador ha ordenado.que se recojan los 
0jB.de Madrid. Esta opílen produjo, ruido 

wftS protestas en la calle de Larios.
En el Círculo Mercantil se ha comentado con 

apasionamiento la medida del gnberuador.' " 
visitado paja pedicle que P^QSte"'dfiliiqdA oGjlal coü .los"'Í6chos..reo,lÁ5, 

El gobernador se ha neg,ado á accedér á esta 
proposición.
^Tapbién ae ha negado á facilitarme el tele

grama del viajero de Almería.
Anoche reinó tranquilidad en la plaia de Me- 

Ijlla.
, En Ibs .barrios de Palos y Capuchinos reina

n ij QBu widi(Mid^ que. se
los llevaran los moros..

“i^iâpameâbo espágprys^a-iodelfe 
‘Criptibre eUTúsiasmo por matar rfcucños md-

pgsada nocli’^er luego entre rifíe 
ños y españoles ha*si do continuo.
ü de Mélilla es grave y apurada.

- f. * / Cfl^ÿT) ,Ufit¿i,qfes.3(} (^p,)
En eKxar.lúcalWñd áe-ba abierto una euécrip- 

ción para atender á 1q3 .gastos de.la guerra de. 
Africa, bajo los auspicios del Ayuntamiento.

grgu efcrvopcencia. y ■■ •
Ha llegado el regimiento'dé Córboñajquódes-’ 

hJó en medio de una "lluvia espantosa. ,
iV^tticias

Esta tarde reinaba un gran descontento entre 
los empleados de la secçiôn de Beneticpúcia, con 
motivo de no haberse jes pagado pis haberes, 
interrumpiendo así ía Costumbi-t' dé todos los 
afios.

ULTIMOS TELÉGRXMAS
(De ia Agencia ^Fabra)

Eftfuerznc-tt^nbtvx
Viena 31.—Se hacen .grandes esfut^rzos en Jos 

círculos de la corte para tratar .le vencer la coa
lición que impone la dimisión del conde Taaffe, 
pero se cree que la actitud de este en las cues 
tienes de política exterior, en particular en la 
cuestión de las relaciones con Rusia, impedirá 
fluelos elementos slavos consientau en retroce
der.

tiitsevo iWnisferio
Viena^ SI.—Eñ los círculo» políticos se asegu

ra que el emperador de Rustría deseaba cçnsej, 
yar 81 conde Tááffó en la presidencia del Có'hse- 
jode ministros, pero se cree que concluirá -por 
loeptarle la dimisión.
Enesteéaso., dícése que el señor ' Windisch 

Graetz recibirá el encargo del emperador de for
mar el nuevo Ministerio.

jtAeJorau
Berlín 31.—Noticias-recibidas de Hamburgó 

dicen que el príncipe do Bismarck sigue reco
brando fuerzas y que en la actualidad se dedica 
i revisar y corregir sus memorias, que ya tiene 
nltimadas..
Comprenderán dos gruesos volúmenes.
La fecha de su publicación no se haya fijada 

todavía.
Auetruecianea

Ronia 31.—El Vaticano, que tiene concedido á 
Francia la presentación perpetua .le los prima
dos de Africa, arzobispos de Cartago, ha llama
do al nuevo dignatario para darle instruceio- 
lies que han de ser importantísimas para la po
lítica africana.

PônbmîenîoB, Anécdota!
Y CHISTES

a«SS9—

Solicitaba con grande iusia- 
mcia un caballero á una joven 
dada y modesta, par© pobre, 
Ungiéndola mil amorosas ex- 
l'Oaiones, y alabando sin cesar 
'’i candor y su virtud, que era 
•’lue más enamoraba; á lo cual 
*IU le dijo, quedando corrido 
•I seductor:

—Pues si es así, señor, no es 
•DpeReis en que os parezca 
’’diosa, si dejo perder lo mismo 
loe tanto amáis en mí.

Habiendo un caballero pedi
do ana botas de montar una tar
do à su criado, como éste se las 
Í^Mentase sucias, según las ha
l'd* traído cuando volvió del 
^po por la mañana, le dijo 
‘OtólUO^Q;
■"¿Cómo es que no las has 
'Apiado?
•"Señor, contestó el domésti- 

•“i oonao sabía que iba usted á 
’olver á salir y ensuciarlas, 
'•1 que no merecía la pena el 
’■lorlaa limpias.
ddftUô el amo, y cuando poco 

. PQés le pidió aquel la llave 
^da despensa, le preguntó para 

la quería, respondiéndole 
’o para tomar algo de comer, 

, OQtóuces aquél le dijo muy 
■^als
¡^'"pQesto que más tarde has 

Solver á comer, no vale la
que te dé la llave para 

■ ® ooínas ahora.

que la mu- 
, ^minaría siempre y dispon- 

®®’PHoh0 del hombre 
(n* / por altivo y feroz 
!5j carácter, con tal 

buen talento, mu- 
y ningún

Málaga 80 (8,40 m ) 
Espérase,al vapor Africa con los heridos. 
Leído el telegrama de Almería, dice:* 

^Luis CiiadrfíztiTpó de Melilla anoche á los 
diez, en cuya hora reinaba completa tranquili 
dad en la plaza. " * ■ ■

Ha llegado el regimiento de Córdoba, hacién
dole un recibimiento entusiasta. Se dieron vi
vas á las tropas, al ejórcjto y al general Martí- 
;qez Campos. Un sujeto irritó ¡Viva López Do- 
rhinguez! y fuó acogotado en el acto.

Ha llegado el general Urruela y su cuartel 
general.

Cádiz 31 (12,30 n.)
En las próximas elecciones municipales lu

charán, cohtra los monárquicos, los republica
nos zorrilljstas únicamente. Los -centralistas, 
federales y posibiJistEs se abstendr.'m.

La compañía Tubau, llegada de Buenos Aires, 
ha salidç para Madrid.

Ha arribado el vapor trasatlántico San Agus
tin jp/ocedente de Melilla, el cual se creía traería 
heridos, por lo que las autoridades militares 
dispusieron fueran al muelie vari.os camillas, 
resultando inútil la previsión. Al puerto acudió 
nn inmenso gentío.

' Se ha enviado á Jerez materia! de ferrocarril, 
á trn de formar un tren especial oara embarcar 
al reg-imíen {o de Soria.

El iiabai tiene encendidas las calderas, y está 
dispuesto á zarpar al primer aviso.

■ (De nuestro servicio especial.)

l/esn -
ASÍ Cuadral».- l/ítituoe

ata^uex.- Euíicrro de Cfart/a 
ftiái. /ictifud de Sus ríffefíox, 

ÁAerniefdfrdeít. — Eutu- 
siaetun.—Eueffo citn- 
' íéuuo.

i-dé.la tarde ge no^ han facili
tado en Guerra los siguientes telegramas:

< . i^MÁlaga 30(0,30 n.)
Recibido el31.áJaa dé la mañana.
El gobernador militar interino al ministro de 

(la Guerra; ':ííí-''
El c( mandante general de Melitia^jén pliego 

que acabo'derrebibir por érvépbf A^ica. me 
ordena trasmitaráV. E. el siguiente telegrama 
de fecha 30 del actual: °

Desde mi llegada á ésta se ha continuado por 
la plaza y los fuertes el fuego lento de cañón 
que se venía haciendo.

Hoy, á las órdenes del general Ortega, ha sa
lido uña fuerte columna que, desalojando á los 
moros de las posiciones que ocupaban en su blo
queo contra nuestros fuertes, ha relevado las 
guarniciones de Rostrogordo^Cabreriza». Altas 
y Cabrerizas Bajas, dejándoles provistos de agua 
.y víveres para diez días, y se han trasladado al 
Hospital ó sus domicilios todos los heridos del 
día ‘j7, que estaban en Cabrerizas Altas por no 
haberse podido retirar.

Recomiendo eficazmente á V. S. al general 
Ortega por el feliz acierto de esta arriesgóla 
operación.—Macias.»

Acaba de llegar el general Castillejo, con un 
oficial de Estado Mayor, un comisario y un ofi
cial segundo de Administración Militar, y el 
regimiento de infantería de Pavía.

Ruego á V. E. suspenda por ahora el envío de 
fuerza?, pues no ha.y aquí nada preparado para 
alojamiento.—Macias.t»

., , i S Almería 80 (8,45 n.)
Alas doce de la taade se ha organizado una 

patriótica manifestación con banderas, que re
corriólas principales calles de la población dan
do entusiastas vivas á España, al ejército y á la 

’marinft, y mueras á Jos riffeños.

una

El tínico comentario que ee nos ocurre, des
pués de celebrar la bizarría del general Ortega 
y sus tropas, es este; Buena será la situación 
de la plaza, cuando su jefe califica de operación 
arriesgada el aprovisionamiento de los fuertes 
que la defienden.

Además, el general López T)omíoguez está, vis
to que es un ministro muy singular.

En los partes oficiales s día ser costumbre es
ta frase; j- con pocas bajas por nuestra parte»; y 
ahora, ni aun eso.

Sr. Moren, 4ioe que Gerona desembarcó sin no’ 
i vedad. ?'

El AJI y Cha/arinas recorren la
, costa. '\ Î

El GW’oná pidió'deje el Venadiio anclas, ca
denas y cabos por si viuie.se el levante, no tener 
que abandonar el fondeadero.

Los marinos siguen haciendo fuego” sobro el 

Urge balas cañj^j^íáiiíióo,

le«io uqa carta-de un otíisial que se en- 
gwotrl eqOftbc0riza& Altas, en laque manines- 
ra han muerto dos tenientes y un capitán 

• Quéjase de que no les permitan variar el uni
atribuye á esto la muerte de muchos 

oficialesv
Dice resultarían menos bajas en los jefes á 

iieYftr traje de faena como los soldados.
' i u * Secilla 3H3,90 t.j
Ha sahoo para Métiilá lina batería del regi- 

artillería, '¿n la estación ha sido des 
.pedida por comandanta general del segundo 

de biúrc.to, Sr. Chinchilla, y por toda la 
oficialidad de la guarnición

Inmenso gentío llenaba el andón, dominando 
uq gran entusiasmo.

' Reina inmensa ansiedad por conocer noti
cias.

. Málaga 31 (3,30 t.)
Acaban de llegar treinta y cinco heridos pro- 

n^entes de Melilla.
'Las noticias de la victoria de ayer han produ

cido inmenso entusiasmo.
En cambio, ha causado penosa impresión al 

^her que en el crucero Reina Mercedes ven
drían únicamente 5.0n ' Matisser,en lugar de los 
I bOOO que parece han sido pedidos.

fosionbtEjíTtiebra
A última hora han adquirido más consisten

cia los rumores de qne nos hicimos eco esta ma
ñana.

La formación de un Gobierno de notabilida- 
^8 ya ganando terreno, (y como la idea parte 
de altas reglones, los fusionistas estaban esta 
tarde echando las muelas.

Es natural.
Consideran que dentro de poco no les serán 

necesarias.

Hay, sin embargo, una dificultad que puede 
salvar la vida, aunque con vUinandio gestos 
cmnecatádQB fusionistas. ■ ' j

Al 'general Martínez Campos'SÍ se le- minia 
en altas' regione.'^; pero también se tiené de él 
una idea no descaminada.

Be teme que. una vez metido en harina, como 
su^e decirse,-!» -ee contenga -CTr ef punto-que- 
¿Vi.^nnQuïeniçuiejag dexierta índole que posan 
•muy poób én suS resol^^snes.

Stóo cree demasiado fo'gbeo, un tanto irre- 
flelnvó, muy impresionable y muy capaz de ir 
á Roma por todo, esto es, hasta el corazón do 
Marruecos, si, como es de esperar muy confiada
mente, consiguen nuestras armas . imponerse á 
los riffefiqs.'

Hoy. aunque está el día medio nublado, para 
los fusionistas no ha salido el sol ni un mo
mento siquiera.

,Así andan á .tropezones por las calles y por los 
iffnisterioa. *,

A última hora nos dicen con mucha res.rva 
que Matamoros, teniendo en consideración la 
influencia de su apellido, entrará, en la combi
nación.

Por fín...
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ULTIMOS PREGíOa

4 por loo perpetuo int. 
IcL fin de mes .... . 
4 por 100 perp. «xt c.. 
4 por 100 amortizable 
Billetes de Cuba 1886. 
Billetes de Cuba 1890. 
Banco de España .... 
O.* arrendataria tabs 
París à la vista..........  
Londres & la vista....

Día 89 Día 81 Diforc.*

K- r. '
67,06 67,03 baja 0,06
66,96 6'7,00 > 1,06

. 76,65 76,88 » í',30
09,00 00,00 0,00

106,8 > 106,76 bsja0,06
«6486 96,78 n 0,10

3(0,6!) 879,00
158,00

G f,60
160,00 a Isa 0,30
22,00 22,00 0,00
CO,00 00,03 0,00

Los manifestantes visitaron al gobernador, 
exponiéndole su protesta, y disolviéndose des
pués enmedio del mayor orden.

En todo ei vecindario hay decidido propósito 
de tributar un entusiasta recibimiento al Conde 
de Venadíio.

vapor Luis de Cuadra embarcó ayer con 
dirección á Atetilla al general Monroy y al bata
llón de cazadores de Cataluña.

En el último ataque se supone que los riffeños 
tuvieron muchas bajas. También se supone que 
entre nuestros soldados hay cincuenta héridos 
y doce muertos.

El entierro del bravo general Margallo lo pre-

Más tarde hemos sabido las siguientes noti
cias:

El batallón Discinlinario ha dado una brillan
te carga á la bayoneta, de la que han resultado 
infinidad de moros heridos.

También han resultado muchos muertos, y 
han sido apresados más de cien riffeños.

Nosotros hemos traido 61 heridos, que han 
sido retirados del fuerte de Cabrerizas,

El Venadiio, Alfonso XIIy Reina Merce
des han cañoneado esta tarde al enemigo, que 
ha tenido que retirarse al interior con numero
sas bajas.

También la infantería ha hecho emprender la 
retirada á los moros hacia el Gurugú.

*

Pero distingamos;.
Entre los fuslonistas hfty clases.
Como que entra en la Intriga el Sr. Gamazo, 
Este hacendista seguirá en ^1 nuevo Minis

terio con las manos metidas en los bolsillos de 
los contribuyentes. Esto no es inverosímil.

Ya se sabe que en este punto concreto no hay 
diferencias sensibles entre monárquicos.

Más detalles:
Para que no se diga, el Ministerio de nota

bles tendrá su wijiia de democracia, y al efec
to, como se trata de salvar la Patria, y para es
to todos somos uno, se cuenta con el Sr. Cana-

En resumen: la combinación que hoy sembra
ba el terror en el campo Tusionistey es ésta:

Martínez Campos, presiden6ia y mando en 
jefe del ejército de Melilla, que se denominará de 
Africa, para que suene á más, y que constará 
de 30,(0 hombres.

Cánovas se achicará hasta aceptar la cartera 
de Estado.

Mejor que Moret, cualquiera.
El general Azcárraga volverá á Guerra, Az- 

cárra^ y Martínez Campos son muy amigos. 
Proceden ambos del cuerpo de Estado mayor,

Silvela transigirá, siempre por la Patria, y se 
hará cargo de la cartera de Gracia y Justicia,

Gamazo, continuará en representación del fu- 
sionismo.

Canalejas no tiene puesto designado, que nos
otros sepamos.

Romero pondrá á prueba sus energías en Go-, 
bernación.

Y... las demás carteras se adjudicarán de tal 
modo que resulten las debidas compensaciones 
en este Ministerio de cotisisíencia y de terror 
des mares ó dos moros.

Espectáculos para mañana

Enr añol.—A las ocho y medís ~ D. Juan 
Tenorio.

A las cuatro y media.—D Juan Tenorio.

OocMedia.—A lae ocho y media.—I.* serie.— 
D. Juan Tenorio.

A laa cuatro y media — D. Juan Tenorio.
MBerwiq ©?;:» .—A lea r cho y media.—Elsargen 

Federico.
las cuatro y media.—La Tempestad.

V^VoTcdndei*.—A laa ocho y unadia.—Don 
Juan Tenorio.

A las cuatro y media —D. Juan Tenorio. ,
—Alas ocho y media.-El corneti 

lia.—El húsar.—Caramela.—La indiana.
A las cuatro y media.—Los zangolotinos.—La 

indiana'—‘El cornetilla -(

no-io.
■A las ocho y media,—J). Juan Ta’

Â Jas cuatro y media.- D Juan Tenorio,
O£M« a. - lus üofiu y tres enartofl.— 
D. Juan Tenorio - Fantasía morisca.

A Jas cuatro y media. —D. Juan Tenorio,
—A las nueve.—Don 

Juan Tenorio.
A las cuatro y media - D. Juan Tenorio»

íffcw tíe — Alas cuatro y las 
IwT nueve.- Día de moda ein alteración do pre
cios.—Variadas fnnciones en la cuales tomarán 
pnrteel equilibrista Mr. Roger; la familia Briató^ 
re y demás artistas de ’a Compañía, ejecutando 
el notable trabajo de los dos Chinos y terminando 
con la pantomima titulada La guerra en Africana, 
6 episflídios de Melilla.

Rntreda general, 50 céntimos

LA HAOIOKALi—Imp* á osrco da J. O, Gar«l 
OaUa da le» QaAas, 1, »1«.—18W.

600 fOLLKTlN «KL ILËAL>

para restablecer la acción del Gobierno y 
el orden y la seguridad en Faris y eh loa 
departamentos, se representaba por el 
amigo del pueblo y por los asalariados dej 
Ayuntamiento como una censpiración con- 
tralos patriotas.

El robo del guardamuebles de la coro
na, que tuvo lagar en estas circunstan
cias, sirvió de texto para nuevas a casa- 
Clones do negligencia ó de complicidad 
contra el ministro del Interior.

Roland se cor atorró de nn aconteci
miento que privaba á la nación de riqua ■ 
zas preciosas en momentos de necesidad.

Hizo perseguir con inútil actividad á 
los oscuros autores de este saqueo, y fue
ron oeptnrades algunos ladrones de profe
sión que parecía qne se habían asociado ¿ 
esto robo sólo para ©abrir con unos nom
bres deshonrados los de los verdaderos । 
expoliadores de aquel tesoro. ;

Una parte de los objetos preciosos queproclUBUS que , .
encerraba’ aquella gaveta de la monar- £ 
qaía se encontró enterrada en los Campos '

- miento, cuya lacha con la Asamblea se 
I envenenaba más cada día.
I ! «Deshonrar á la Asamblea nacional, 
I instigar á la rebeldía contra ella, sembrar

; la desconfianza entre las autoridades y el 
I pueblo; ved ahí el objeto de los anuncios 
j y periódicos de Marat,—decía Roland.

«Leed el del S de Septiembre, en qae á 
todos los ministros, excepto Dantón, se les 
denancia á la animadversión pública y 
son acusados de traición.

>Si estas diatribas fuesen anónimas ó. 
firmadas con nn nombre obscuro, yo las 
despreciaría; pero llevan el nombre de ana 
persona qae el caerpo electoral j el 
Ayontamionto caentan entre sos miem
bros, y qae se trata de traer á la Conven
ción.

» Semejante acusador me obliga á res - 
¡ ponder, y aunque esta respaesta habióse 

de ser mi sentencia de muerte, ye la da- 
I ría del mismo modo, siempre qne fuese

■ i-N I i^BagHBgsgaBmgaBaBaasBgy

LIBEJ_XSX

La República acogida por unanimidad.—Los Girondinos en çasa de madama Rehuid.--Acá 
sación contra Marat.—Apóstrofe de Vergniaud.—Dantón.— Rol erpierre.—Pormenores 
íntimos.—Escenas tumultuosas,—Marat.—Su retrato.- Rompimiento entre Dantón y 
los Girondinos.

He nacido con la firmeza de carácter

Eíseos; él resto desapareció sin dejar ras
tro de él. ■

Sfthré’DAntón recayeron grandes sospo- 
olíasfd^h^ber empíéadb en pagar las tro- 
pasído Dumouriez y en sobornar el Estado 
majóf def rey de Prusia una parte de los 
valorée allí ocultos, con los cualss pegó la 
evactraoión del territorio francés por los

f'que sostiene la virtud; desprecio la forta- 
I na, ambiciono la gloria honrada, y no 
I puedo vivir sino en paz con mi con- 
j ciencia.

aliados.
Lo» agentes tenebiosos del Ayunta- |

miento, entro ios cuales los culpables te

» Véase mi vida y léanse mis obras; 
« ^desafio á la malevolencia ,á qne halle nn 
f sólo acto, an sólo sentimiento de qae yo 
ÿ avergonzarme.

, í * Darán te caarenta años de administra- 
7

nían evi den temen te aígonos cómpiiees, 
fueron acusados de haber empleado la 
otra petre en asalariar la anarquía y en 
perpetuar su dominación; cargos vagos y 
sospechas^ sin pruebas, que el tiempo ni 
ha justificadú completamente ni comple
tamente desmentido.

Acusfido Rolapd encarnizadamente por 
Marat, contestó, à la scúsación con ana 
proclama ú los parisienses.

Sos golpes no se limitaban á Marat, 
sirio que alcanzaban á todo el Ajunta-

f

4

ción, he hecho mucho bien.
Besenla años de trabajos .mo hacen 

preferir el retiro á ana vida agitada.
“Se me acusa do quo maquino con la 

facción de Brissot.
» Aprecio á éste, porque le reconozco 

enta pureza como talento.
p » He admirado el ip de Agosto, y me 

horrorizo de las consecuencias del 2 de3

t Septiembre.
»H0 comprendido la ira del pueblo, 

pero ho querido que se detuviesen los 
asesinatos.

» To mismo he BÍdo designado por víc
tima.

I 

• a

La prooIamaelÓD de la República faé 
aeogido con ana exaltación ardiente en la 
capital, en los departamentos y en el ejér
cito.

Era para los filósofos el tipo de los Go
biernos hamanoB hallado bajo los escora - 
broB de catorce siglos de preoonpaoionea y 
tiranías; para los patriotas, la declaración 
de guerra de ana naeión qae se regenero, 
proclamada por sí misma el día de la vic
toria de Valmy en presencia de los tronos 
conjurados contra la libertad; pera el pue
blo, ana novedad sorprendente y deli 
oiosa. ■

Ceda ciudadano so consideraba, por 
decirlo así, coronado con nna parte de 
aquella soberanía reoonquiatada, y de la 
onal el acta do la Convención acababa de 
despojar la cabeza y la familia de los ro
ye» para reatitniral pueblo.

La nación, aliviada del peso del trono, 
creyó respirar por primera voz el aire li 
br» y vital que iba á regenerarla.

Esto foé ano de eqaeilos cortos mo 
meatos qae ©oncea tran en an panto del 
tiempo horizontes de entusiasmo y de es ■

pera oras, qne los pueblos sgnardsB por 
espacio de machos siglos, que saborean 
algunos días, y qae no olvidan, pero qae 
no tardan en dejarlos escapar como nn 
saefio, para recaer en todas las realida
des, en todas las difioultados y en todos 

! las angaetias que aeompefian siempre lo 
Ívida de las dh ci ones.

No importa; estas horas de ilusión son 
! tan hermoBM y tan oolmadas, qae valen 
« por siglos en la vida de la humanidad, y 

ante las cuales parece detenerse lo hiato • 
ría paro retenerlas y eternizarlos.

Los qae gozaron de ellos faeron los 
Girondinos.

Reanides por la noche en cosa de ma
dama Roland, Pflb'ón, Brisaot, Guadet, 
Lenvst, Boyer Fonfrede^ Daoos, Gron- 
gsneave, Geosooné, Barboroax, Verg- 
niand y Condorcet, celebraron eon nn 
recogimiento casi religioso el adveni
miento de BU» ideas al mando, echan
do voluntariamente el velo de la Un* 
sión sobre la difienltad del día sifoien - 
te y sobre la obscuridad del porvaür, en- 
tregáoáo6O sin reserva al mayor gozo qae 
Dios baya eoncedido al hombre en la tie 
rra, qae es el parto de sa idea, la oontem - 
plosión de bu obra y la posesión de su 
bello ideal cumplido.

Dorante lo comido se erazoron nobles

SGCB2021
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A dm A Tt^n/imA’n l T n T^Z\T\T^nT T TreinUydnálrowfioadeéxitosonUpruobadeU so perioridad de esta pwU cu ya ^mposiaioflPASTA PECTORAL del db, F. BORRELLM1JÜ VAVUJUflM ^barata. Éxijase la firma y rúbrica del Dr. Borrell. Precio 1'25 ptas. lacaja en tola España. U rtico punto de
Venta en Madrid: farmacia de Borrell hermanogf Puerta del Sol, 6 y prinoipales droguerías.

yWriOl ^K BODEO^ DE EFVyV»
GREDA, 6 Y 8 (ANTES SANTA CATALINA, 4)

IvTsn^*^ solera fundada en 18€8 por el Sr. D. PranoÎBoo do las RiVao, primer marqués do Mudóla: existeuoiai CIEN MIL ARROBAS, hoy propiedad del Sr. Martinez Rivas.
A V JOU. jtistos Bcreditadca vinoa, que por espacio de 28 años se han expendido en la eolio do Santa Catalina, núm. 4, NADA tienen que ver con los que se venden en el nuevo almacén allí establecido, y en la de Serrano, 8,

Unico depósito en Madrid: Greda, 6 y 8
___ Tinto añejo de pasto, 7,50 ptas. arroba,—Blanco ajerezadó superior, 9,50

EL IDEAL »

' OXX.MXO I>E¡ T" A ■R.OX-e

8ÜSOBXPSJXONS8.-PAOOS AcnnANTAnas
Xn Madrid, un mes. T Î ,
ProTindaA y Portugal, trlmestr», , ; í . , a . 
ultramar y naciones convenidas tn *1 tratado pobtal, 

Bcmertre. . ;
Me tTiigmc plazo en las naolonee no convenidas . .

PRECIOS DB ANUNCIOS DESDE !.• DB OCTDBBB

1 pOHeU,

18
80

Agua higiénica para teñir el cabella y la barba: la mejor y 
más barata, sin nitrato de plata ñi Sustancia nociva, según 
comprueba su análisis. Destinamos 1 000 pesetas al que demues
tre quB «n nuestro preparado, existe dicho metal. Evita las en 
Irattnedades del cuero cabelludo no mancha la piel ni la ropa. 
Usúe con la mano ó esponjita. Precio del frasco 3‘60 pesetas. 
Unico dopósito en Madrid: M. Mocian, Caballero de Gracia, 30 
y 32, entresuelo.-- ----.-í-í -

De venta en lae principales perfumerías y peluquerías.
' EXPORTACION A PROVINCIAS

>7 PESETAS ARROBA 
* de vino superior.

5 PESETAS arroba 
de vinagre de vino 

tinto ó sea ¿le yema.

7 Y Q PESETAS DO- 
X o cena de botellas 

de vine rancio superior, 
propio para enfermos

3ERVICIOADOMICILIO
San Martin, S.—Bodega

(Entre la del Arenal
7 Monte de Piedad

LAMPASAS EDNEBRE8
Para mausoleos, sarcófagos, nichos, panteones y sepultu

ras. Inmenso surtido; precios baratos. Grandes novedades eo 
esté atticulo. Antigua y acreditada lampistería de Mar^, 12 
Plaza de ¿erradorea (esquinaà San Fellpel^rl»

Xn 1« segunda plana ft 
Cu la tercer* » >
Sb 1* cuarta » >

8 péselas linea. 
1,00

86 céntimos Une*,
» ’ * «».,»srvw la *aM y turar lu enlarasdadu
S laüAa «uMBÀXdS! aaviTBauMs m

a
Oomonlcados á precios convincionaiiB.
Número suelto, el del día, 6 céntimos.
Número atrasado, S6 céntimos, 
36 ejemplares, 76 céntimos. 
Toda la oorrespondeucla, Oapellane», 1, segundo. Madrid.

CARABANA

AVISO IMPORTANTE
¡ A LOS ESPACIOSOS LOCALES ¿DE |LA

CALLE DE POSTAS, 25 Y 27
! M traslada el depósito de loej

RELOJES DE LOSADA
I totes MORIERA, 23

BTKATOS DEL DOQ- 
JEw tor Ezqoerdo al lápiz 
Htográfloo, de 70 por 90 o an- 
tlmetros, mayor que ts^maflo 
natural, una jpeseta. S'a Tende 
«n esta Administracjón y en 

í*. Iravedra., librería, 
oalle del Arenal,

O?BR0 DBCOEHTAtí V 
crédito». — HI antiguo 
agenté de negocios en Ms- 

clrid; p. Mauricio fían M»v 
ttn. sigue enoargándoee de 
úieba gestión dn que sus 
clientes hagan dexambolsos. 
—Glorieta do Bilbao, k.

lUARTOS INTERíO- 
' res, A 16 pesetas; exte
es, & 26 y 80, Galería de 
les, 7 y 9, Monteleou.•cuartanas, ó tu&íidüenas se 

curan rápidamente con las 
acro¿litadas pildoras de RIA- 
^A. Caja 80 pildoras, 6 pese
tas; mec^ een 10, 8 pesetas. 
PariQaoia de Peres Negro.— 
Rttíífc, 14, Madrid.

Bwm

22 SALITRE, 24
Salon ÿ pianos nuevos. 

Se alquilan para bailes, bo
das, campos y bautizos.

Hoteles con jar- 
din. Puente do Vallo- 

cas á 11,14 y 16 mil pesetas, 
al contado ó á plazos. Razón, 
Santa Isabel, 2, platería,

FIJAXSB BIEH
£11 que desee aprender una 

írdastria de merecida acep
tación por SO! eordieionee 
crpeeioles y buen resultado, 
fin apenas nacer dooembolso, 
diríjanae con sello, para mit 
littallos, á Saia 4 hijos. Irán 
r rovinois. d» Guipúsoo»'.

Buñuelos de vikn- 
to calientes à todas 

horas. Confitería zaragoza
na Serrano, 22 y Almiran
te, 6.

APOTEOSIS
DB LAS PÍLDORAS ANTISÉPTICAS

O loMmu Sulfuradsu, Sulfato-Sódioas, Sijsosulfliadast 
Basa purgante NaO, SO 106 HO grados SV, 

Depuratiea NaS grados ÓQ,-i88,
M UNICAS EN SU ESPHCIX
n b TODOS INTERESA UB£&

1 .• Lina 3* «xíotsM etroa ojEçnaa aulfurados RÓdioas que lasld» Oorabofia 
I," Que ne existo tampoco ningún otro verdadero manantial da aguan 

gH pnxgantea en explotación quo el do Caraboña.
» 8.* Que lee demás llonadoa manantialee son solamento agt*an riwe-
m gidiui en posos 6 charcos, exudocionos do wirrenoo salitrosoa-

4,’ Quo on el atanantíal do CarabíiAa todo os público y todo al mon- 
é« &neas comprobarlo y tomar el agua al nsmor,

íñ más seguro y eftosa medicamor.to oetunl, d» use á domioílie ea 
koíaída y lavatorio,

ParganAes, Depnraiivas, Ántí>kiUosaSi Anti her peídas, Á^ínii«aera~ 
/alonas V Aaístljlilheas,—Daclaradat per 1» Cíonoia Médioa como 

£8 gnloriaadcrM lo liw ínnelonet* digestivas y fMcneradorwi de toda ooo- 
ncmla y organismo. ‘Jen el maye? depurati «e do l» sangra olteradh por 

iS Des ó «tm.-- «u f^enerai.
Ldí giLUD DtSL W’íRPO 

.-jcvï-axon t hx.vbxji>>« 
Cpmló!* ¿croraKu médica nalv«:i»>lt no* 31 grande! preJsiM, 19 meH 

M’S dallos de ore v 8 diplomas ¿le honor.
O Se vendo en todos las farmacias y droguerías ¿b España y eoloains,

JSuropa, América, Asió, Afrioa y Oooeanla.
mg Dopóaito general, por mayor, R, J. Cliftvaïxl-87, Atocha* 67 -Madrid,

•4« 
i 

Sí*-*

auen os cora
DI 1.* CUa, RILHOMS, 4 Y 6 (Junto al ministerio de tali'

A todos loa alumnos se les enseña á hablar francés.- 
Gimnasia obW»toria desde la fundación del Colegio.-Loj 
honorarios módlcon.-Prtmnna 10,16 ó p«w.
tas al mes.—Secundaria.—Los cursos 1.°, 2. , 3. , 4. y 5. 
respectivamente, 80,26, 46, 40 y 65 pesetas menenales. Se ai. 
miten internos.

ft LOS

BNF-EPj(03 DEL PECHO J Los famosas y afamados uPildoras Antisépticas del Doctor 
H—____ ___ S Audet», aprobadas por la Academia Internacional do Cien-
- qíhj Médicas, Sociedad de Medicina de Francia, Nacional
4^ ^-Jgiene Pública de Paris, Academia de Bruselas y Comité Directivo de la Croco Blanca 
do Laorno, han alcanzado el premio ¿le S. M. Humbert 1, y han obtenido en Exposiciones 
int.ernaoionales. Jupiarnos d^ honor y snedalla de oro.

Coran en todos los casos, por rebeldes y antiguos que sean, los catarros pulmonares, y 
Muran la tisis pulmonar en la inmensa mayoría de los casos. Las proscriben más de 3.000 
1 médicos que han comprobado su bondad v eficacia. Las usan los propios médicos cuando 
«ellos están enfermos del pecho. Han curado á millares de enfermos del pecho que no obte 

otros tratamientos. Cada vez es más terminante y más elocuente el mods 
de obrar de estas uPÜdoras Antisépticasn lo cual viene á constituir el descubrimiento mán 
importTiute del >iglo XIX. Las uPildoras Antisépticas,» calman la tos, modifican la expec^o* 
rooiór., quitan la fatiga y despiertan el apetito. Be hallan de venta, al precio de 19 pea e'ai 

en las principales boticas de España.
Depositario, M. García, Capellanes, 1, duplicado, MADRID.

POR DEJAR EL COMERiCIO
Se Tendea todos los géneros del Bazar Ibo con veinte po 

•lento de rebaja do los precios marcados, que son los co
rrientes en la plaza.

Se traspasa el local,
Se vende el mcbtiiario.
Gran rebaja à quien tome todas las existencias.

18, SANj BERNARDO, 18

ÎS

LUIS CRESPO.—Pediou- 
ro callista.—Hortale- 

)ta, 27, ontrcMuelo.—X.

PIANOS
Afinador en buenas con 

diciones.
En esta Redacción infor

marán.—X.

■yEREZ SUPERIOR, 
bJb 2 pr,as. botella; J

A

ANUNOÏO
Los avisos para la inserción de esquelas 

mortuorias, de novenarios y aniversarios, se 
reciben en esta Administración; en casa 
del Agente de anuncios, D. Ricardo Alberdí 
y Galvez, Piamonte, 23, segundo, ó en la 
Imprenta de este periódico.

BAZAR DE CALZADO
20, ENCOMIENDA, 20

Es donde se vende el calzado lo más barato de Madrid 1 
4 pesetas botas para Señora, y À para Caballero.

Todo suela; nada de carton.
90, EIÍCOMIKMíA, 20

Là MEDICINA POPULAB
Tratado práctico de enfermedades clinicas; ne veidP’S
A .Î M í ‘«•A Al Awa ría TliAl*Í AH 1 fVA. Â aí n no Mesetas BR f •spua-». Mui,nu<i; AIáiaga 1 ím Administración de este periódico, 4 cinco pesetas ej^f 

id, 2 ptas id.—Hortale/.a, 7. piar.
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palabras entre aquellas grandes olmoi.
Madama Roland, pálida de emoción, 

dejaba escapar de sua ojos mirados de un 
brillo sobrenatural que parecían divisar 
el eadolso ft través de la gloria y de la fe
licidad de aquel día.

El anciano Roland interrogaba con la 
visto el pensamiento de su esposa, y pare* 
cío preguntarle si aquel día no era el tér
mino de su vida, después del oúal no lee 
qnedaba más que morir.

Condorcet hablaba con Brissot de los 
borixontes infinitos que la nueva era abría 
ft lo humanidad.

Boyer Fonfrede, Barbaroux, Rebecque 
y Pucos, jóvenes, amigos y casi herma
nos, se felicitaron de tener aún largas vi
das que ofrecer ft su Patria y ft la li
bertad.

Guadet y Geneonnó reposaban glorio- 
ramento de sos prolongados fatigas en 
este alto triunfanto ft donde habían con
ducido ft la RevoluMÓn.

Petién, ft lo vez triste y dichoso, cono
cía que so popularidad je abandonaba, 
pero él lo abdicaba voluntariamente en 
su olma, en el momento en qae no podio 
consumarla sino á costa de crímenes.

La sangre de SeqÜembre habió desva- 
neoido en Petión su antigua embriaguez 
de popularidad.

Posada ja aquella embriaguez, Petión 
ibo ft ser de nuevo un hombre de bien.

Vergniand, en quien todos loa convida
dos fijaban la vista eomo el principal an- 
tor y el sólo moderador de lo fatura Repú « 
bliea, mostraba en su actitud y en bob 
facciones lo quietad descuidada de la 
faeno antee y despues del combate, mi
rando ft sas amigos eon ana sonrisa ft lo 
vez serena y melancólica.

Hablaba poco, y al fin de la comida te
mó un voso, le llenó de vino, Be levantó, 
y propaso un brlndia por la eternidad de 
lo República.

Madama Roland, llena de los recuer
do! de la antigüedad, pidió ft Vergniand 
que deíhojase en ib voso, ft ejemplQ de loe 

antigaos, algunes rocas del ramo qoeella 
llevaba aquel día.

Vergniand le alargó el vaso, echó las 
hojas de rosa en el vino, y bebió; des- 
paés, inclinándose hacia Barbaroux antes 
de volver ft sontarse, le dijo en voz baja:

«Barbaroux, no son rosas, sino ramas 
de ciprés las qae debíamos echar en el 
vino eeta noche.

»A1 brindar por una República cuya 
oana nada en la sangre de Septiembre, 
?qaiéa sabe si bebemos nuestra sangre?

■No importa,—añadió,— aunque esto 
vino fuese mi cangro, yo brindaré por la 
libertad y por la igualdad.»

a ¡Viva la República!»—exclamaron ft 
la vez los convidados.

La imágan siniestra entristeció, pero no 
desanimó ans almos.

Esteban prontos ft aceptarlo.todo de la 
Revolución, ¡aun la muerte!

Los Girondinos oyeron, después de la 
ooinicte,la! memoria?que Roland, ayuda
do por su esposa, habió redactado para lo 
Convención cobre el estado de la Repú
blica.

Este plan establecía con claridad la 
caestión etre Francia y el Ayuntamiento 
de Paris.

Rolond, como ministro del Interior, 
apelobo ft la Convención de los desórde
nes de lo anarquía y de los crímenes qae 
habían señalado el interregno de las le
yes desde el 10 de Agosto hasta la aper
tura de la nuevo Asomblea, y pedía qae 
el Poder ejecutivo se afírmase en manos 
del Gobierno centro!.

Los Girondinos prometieron sostener 
enérgicomonte ft sa ministro en estes pro
yectos, y refrenor,en fin, ios usurpaciones 
del Ayuntamiento de Paris.

Esto ero declarar la guerra ft Dautón, ft 
Robespierre y ft Marot,’.que reinaban des- 
póticamento en las Cosas Gon bIs to riales.

Esto restooroción del Poder nacional 
ero difíoil y peligrosa para los Girondino! 
que la emprendían.

Roland, coBdelióudQM de los ozom 

de Septiembre, sin tener la fuerza neceen - 
ria paro su represión, habla eeerho dos 
veces ft la Asamblea legislativa, recla
mando la vindicta de las leyes sobre las 
provocaciones y loi autores de los asesi
natos.

Estas protestas, valerosas si se consido - 
ra qae estaban escritas bajo el puñal de 
los degolladores y en un Consejo de mi
nistros ft que pertenecía Dantón, esta
ban, sin embargo, llenas de excusas sobre 
los crímenes consumados, y de concesio
nes deplorables al furor del pueblo; pero 
Be pedía en ellas que se respetase la vida 
y las propiedades de los oiadadanos.

Ellas indicaban en Roland an censor y 
no un cómplice de la Manioipalidad.

Esto era lo bastante para señalarlo, así 
como ft sa esposa, á la ira y ft loa picas de 
los asesinos.

En efecto, el comité de vigilancia dei 
Ayuntamiento habia tenido la audacia de 
ordenar la prisión de Roland.

Informado Dantón de esto exceso do 
escándalo, y sabiendo mejor qae nadie que 
an decreto de prisión era una sentencia 
de maerte en aquellos días, fné al comité 
de vigilancia, le reprendió é hizo pedazos 
la orden de prisión.

Como ministro, habia conocido on po
der oculto qae llegaba ft ordenar la pri
sión y la maerte do un ministro, le tocaba 
demasiado de cerca para no procurar re
primir semejante atentado.

II

Desde este día fuá Roland el objeto de 
todas las calumnias del periódico de Ma
rat y de todos los motines de los fac
ciosos.

Amenazado ft cada instante en su pro
pia casa y en el ministerio del Interior, 
débilmente protegido por un puesto de 
gendarmería, se veía obligado con fre
cuencia, por seguridad, & pasar loi no
shes fuera de la cara.

Cuando Re acostaba, madama Roland 
ponía un par de pistolas bajo la almoha
da, bien fuese para defenderse dé los ata
ques nocturnos de los aseeinos que temía, 
bien para sustraerse, por medio de una 
maertevoluntaria, á los ultrajes de los de- 
golladoreB.

Animado Roland por esta mujer varo
nil, no se habia acobardado en sos de
beres .

Sus cartas ft los departamentos para 
combatir las sanginarias provocacio
nes del Ayuntamiento; los periódicos es
critos en BUS oficinas, y cuyos ortíouloa 
más vigorosos respiraban el alma de bu es
posa; El Centinela, diario republicano y 
razonable, escrito bajo su dirección por 
Louvet, atestiguaban sus esfuerzos por 
contener la Revolución en las vías de la , 
justicia y de la ley.

Bien pronto Dantón y Fabre d‘EgIan- J 
tino trataron de quitar ft Roland este me - 
dio de acción sobre el espirita público, 
apoderándose de la mayor parte de los 
dos millones de fondos secretos que la 
Asamblea habia confiado al Poder ejecu
tivo.

Le consiguieron, en efecto, y desarma
ron así al ministro del Interior, quitándo
le la débil y única palanca qae le queda
ba para remover la opinión.

Por sa parte, Marat, menos dominante 
pero más ambicioso, no contento con ha- 
berBO apoderado de las prensas de la im
prenta real, pidió ft Roland ana cantidad 
para sufragar ft Iob gastos de la impresión 
de los folletos populares qae tenia en sa 
cartera.

Roland se la negó, y Marat denunció 
al ministro & la vindicta de los pa
triotas.

Dantón se encargó de cerrar la boca ft 
Morat, y el duque de Orleans, ligado se- 
oretameute con Dantón, prestó la sama.

Marat, no obstante, destiló su rabia en 
líneas do sangre contra Roland, bu espo
so y amigos.
QCedo tentativo que este partido ’hacía

1^ El café es uu veneno lente,”'' 
- querido amigo,—decía con lof 

rualidad cierto módico á ua ai»" 
ciano octogenario.

—Es cierto, doctor, lo 
usted dice, contestó óate, con 
su acostumbrado tino, pues hace 
cerca de ochenta años qu0 
vengo tomando diariamente, y 
no me he muerto todavía.

Habiendo unos judíos adq’»' 
rido en un a almoneda, ent re va
rios muebles, un magnifico cru • 
oifljo de marfil, pedían por él á 
los que querían somprarlo trein
ta escudos de oro y oyéndolo 
uno, les dijo:

—¿Tienen ustedes valor p3.ra 
pedir tanto por la copia, 
hiendo comprado el original en 
treinta monedas de plata*

En uu convite á que asistían 
varios oficiales franceses é in
gleses, brindó uno de estos pot 
el bello sexo de loa dos hatni^D 
ríos, y oyéndolo uno de lo* 
franceses, dijo:

—Pues yo brindo por los dos 
hemisferios del bello sexo.

Llegó un quídam á cierta re 
unión, y viéndole uno de 1®* 
eireunstantes, dijo á un aiuig® 
que tenía al lado:

—He ahí un hombre quo P®' 
recia uu bestia, si se ha de dat 
crédito á su cara.

—Puos su cara, repu.'fo el 
03 harto engañosa, porque 
mucho más bestia de lo que 
su cara parece.

¿Sabes, deoía un amigo 
quo Fulano . estaba ayer 
blando tan pésimamonte do ’ 
que tuve que hacerla 
echándole en cara lo mal 
producía contra un how 
eomofcú?

—Pues mira, dijo oí otrí*» 
extraña mucho, porque no 
cuerdo haber hecho á esa heni 
bre jamás ningúa beaefioi®*
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